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EL D O M I N G O , E N B A R C E L O N A 
Momento de entregar ios trastos O r t e g a al nuevo m a t a d o r 
•oscano, A la derecha: Dos aspectos del e s c á n d a l o que se 
produjo durante la l idia del quinto toro, que f u é M irado de} 
ruedo d e s p u é s de haberse consumado la suerte de matar 

(Fotos Valls) 



E L L A P I Z E N L O S T O R O S 

DE LA C O R R I D A DEL D O M I N G O EN M A D R I D 
P o r A N T O N I O C A S t R O 

9 

toro 

qundo toro 

íi 

durante 
mismo 

i 
... otro gesto " t o r « r o ' ^ 
ocurrido también en el 

segundo toro 

— — — ^ f r -



EUGENIO Fernández, Angelete, 
llegó a Madrid el viernes dia 5, 
de .regreso de América. Angele-

te tardó en hacer su presentación en 
El Toreo; pero consiguió el trofeo 
qué los periodistas mejicanos conce 
dían en la corrida a beneficio de su 
Asociación. En los Estados hizo An
gelete una buena campaña, y es de. 
esperar que sea el extremeño uno de 
los matadores españoles que vuelvan 
a Méjico. 

Curro -Rodríguez continúa en el 
Sanatorio de Toreros. Tiene algunas 
molestias, pero su estado general es 
satisfactorio, y se cree que tardará 
poco en curar. 

Se suspendió, por el mal estado del 
piso, a causa de las últimas lluvias, la 
anunciada corrida de Alcalá de Hena
res, que se celebrará lioy, día 11. 

— En Barcelona se lidió-ia única co
rrida de toros del tiia. Se corrieron to 
ros de Atanasio Fernández, mansos y 
difíciles. E l quinto, que cogió a Luis 
Miguel Dominguín, tuvo que ser retira
do al corral, sin que Ortega pudiera re-' 
matarlo. E l toro había saltado ocho ve
ces al callejón. Luis Miguel lo muleteó 
bien, y, al dar el segundo pinchazo, fué. 
cogido. Trasladado a l a enfermería, fué 
asistido de una herida incisocortante 
en el escroto, con hernia en el testícu-' 
lo, de pronóstico menos grave. Cuando 
era llevado a la enfermería, Luis Mi 
guel, que había sido ovacionado en el 
segundo, fué despedido con muchos 
aplausos. E l público* que había proles 
tado ruidosamente por entender que el 
toro, a más de manso, era burriciego, 
impresionado por la cogida de Domin 
güín, protestó con m á s fuerza, arrojó 
almohadillas al ruedo e hizo imposible 
que Ortega rematara al bicho, que vol
vió a los corrales. Él sexto toro fué susj 
tituido por otro de Garrido, res que 
también fué mansa. Ortega cumplió, y 
Toscano, que tomaba la alternativa, fué 
aplaudido. 

— En Madrid hubo novillada. Tres 
ntovillos de Aleas y tres de Antillón. To 
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Mejora el novillero gaditano Curro 
Rodrigues.—Octavio ¡siegas, Alvaro 
Moya, Niño de Caravaca, Carlos 
Núñez, Paquito Onrubia 7 Bombita 
Chico cortaron órelas.—Presentación 
de Manolete en Bogotá.—Rivera, 

Procuna y Estrada triunlaron 
en Mó|ico 
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tal: seis mansos. Andaluz Chico, cumplió. El me-
jicano Francisco Rodríguez estuvo desacertar 
do, y el~Bevillano Joselito Montero demostró sus 
conocimientos. Poca cosa. Actuó como peón él 
bilbaíno Luis Diez, que estuvo bien. 

— Se inauguró la temporada en Cartagena 
con cuatro novillos del conde de la Maza, para 
Pépillo de .Valencia, que estuvo bien, y Pepiso, 
que no pasó de regular. 

— En Zaragoza se lidiaron cuatro novillos de 
Zaballos y dos de Vi l la . CambU Chico fué ova 
clonado. Morenito de Zaragoza, mal. Octavio 
Islegas, bien en su primero; cortó la oreja del 
sexto. 

— En Cieza se lidiaron cuatro novillos, bra 
vos y bien presentados, de la Viuda de Emilio 
Vilches. E l primer matador, Alvaro Moya, cortó 
orejas. Antonio Torrecilla fué muy aplaudido. 

— Niño de Caravaca, Carlos Núñez y Paqui 
to Onrubia estoquearon en Valencia novillos 
de José Cruz. Los dos primeros cortaron una 
oreja cada uno, y el último, las de sus dos no
villos. 

— Bombita Chico tuvo que matar cuatro no
villos en Lorca por cogida leve de su cómpafte » 
ro de cartel, Blanquito Chico. Cortó las orejas 
del primero y las orejas y el rabo del último. 
Fué sacado en hombros. ' y 

— En Algés, Plaza cercana a Lisboa, sé lidia • 
ron toros de Palha. Los rejoneadores Alberto 
Luis Lopes y Murteira Correia estuvieron bien. 
E l mejicano Luis Briones y el español Choni 
fueron muy aplaudidos. 

V-Se presentó en Bogotá, Manolete, alter

nando en la lidia de seis toros de 
Mondoñedo con Jesús Solórzano y 
Mon/tani. Al segundo toro, que era 
bravo, )e hizo una faena a base de 
ayudados por alto, naturales, manó
le tinas y molinetes, que fué presen
ciada en pie por el público. Cortó 
las orejas y el rabo. La muerte del 
quinto la brindó al presidente Lle
ras. Cortó las dos orejas del de Mon
doñedo. Solórzano y Montani, dis
cretas. • 
•,; — En Guadalajara de Méjico, Ri 
vera y Procuna lidiaronj toros de La 
Punta. Rivera cortó las orejas de 
uno, y Procuna , las orejas y rabo de 
otro. 

Estrada alternó en una corrida, de 
cuya fecha de celebración no tenej 
mos noticia, con Luis Procuna. Los 

dos cortaron orejas. 

E l lunes, día 8, llegó a Madrid, acom 
pañado del Choni, con quien había alj 
temado en Algés, el mejicano Luis 
Briones. 

Antonio Velázquez, herido en la co 
rrida celebrada en Méjico el pasado 
día 31, continúa grave. 

Ha sido precisa la aplicación de pe 
riftcilina; 

Como se ve, en la pasada semana se 
dió en España mía sola corrida de to
ros: la de Barcelona. Hubo una novp 
liada con picadores en Madrid; dos sin 
picadores, con seis novillos, en Zarago 
za y Valencia, y tres, también sin pica 
dores, de cuatro novillos, en Cartage' 
na, Cieza y Lorca. 

De todo esto se deduce que si hay un 
ruedo con verdadera categoría éste es 
el de Bardelona. Balañá te dé Dios, que 
la afición de nada míe . 

Curro Rodríguez 



P R E G O N DE TOROS 
por JUAN LEON 

LA desconcer-
t a n t e tem-
p o r a d a de 

este año-amenaza 
gravemente l o s 
intereses de todos, 
pero excepciohal-
mente los de los 
empresarios. Apar
te de lamentables 
noticias tecibidas 
^obre el resultado 
económico de casi 
todos los festejos 
celebrados hasta 
ahora en provin

cias, tenemos aqaí, bien ¿a, la vista, lo ocurrido 
en la Plaza de las Ventas. 

Ván tres novilladas, en las que no solamente 
sobró papel en la primera, sino.que sobró-más 
en la segunda y aun m á s en la tercera. Y ya ve
remos a ver lo que pasa en la cuarta. 

Las lamentaciones Son tan lógicas corno dra
máticas . 

A este paso, las boyantes Empresas de los 
úl t imos a ñ o s podrán hundirse éste en la mi
seria si los públ icos siguen retraídos, no ante la 
falta de atracc ión-de los carteles, sino ante el 
precio de las localidades, evidentemente des
proporcionado con la categoría de los feste
jos. 

Ya sé que los señores empresarios taurinos, y 
concretamente el señor Alonso Orduña, gerente 
de la Plazavde las Ventas, podrían demostrarme 
que, dado lo que tienen que pagar por toros, 
d i e s e s e impuestos, sin entrar en otros gastos, 
les obliga a poner a los boletos los precios que 
determinan el retraimiento del público; pero eso 
no los justifica. ' 

Kilos —los empresarios— son pocos, y po
drían llegar a un acuerdo^en su propio bien, en 
el del público y, sobre todo, en el de la 
fiesta. 

Unos cuantos días festivqs sin espectáculos 
taurinos de ninguna especie en todas las Plazas 
de España serían suficientes para hacer entrar en 
razón hasta a los más ambiciosos, cuando éstos 
vieran que no h^bía procedimiento ^e vestirse 
de luces o de colocar novillos por toros o bece^ 
rros por novillos en parte alguna. . 
' ¿Por qué entonces no se produce e s tá especie 
de plante que propugno? No lo::sé; pero me pa
rece mucho m á s fácil aún que el que han plan
teado los públicos. Se reduce a una simple con
testación: «Es imposible.» La excepción a que 
dan lugar uno,' dos o a lo s u m ó tres diestros no 
puede de ninguna manera hacer regla. N ó se 
hace millonario en dos años quien quiere, sino 
quien puede. 

Viene todo esto a cuento de qúe aquí, en Ma
drid, pretendida Meca del toreo, no se vislum
bran carteles con alicientes, y cuando se piensa 
en ellos, es con miedo, pues si a las pobrísimas 
novilladas que hemos padecido se le pusieron 

'precios que retrajeron al público, excuso decir 
los que se pondrán cuando se anuncie un cartel 
discreto. 

Barcelona anuncia dos espectáculos fabulo
sos —de doce toros cada uno, como en los,tiem
pos heroicos— en homenaje al rejoneador don 
Alvaro Domecq. Va
lencia,* Sevilla, Mála
ga y muchas Plazas 
m á s ofrecen también 
interesantes combi
naciones para 1 a s 
mismas fechas de la 
Pascua de Resurrec
ción; pero la Meca 
no. ha dicho ni pío. 
Y no lo ha dicho por 
las apuntadas razo
nes económicas , que 
son las que de ver
dad van a dar un 
golpe irreparable a 
la fiesta. 

LA NOVILLADA DEL DOMINGO 
E N L A S V E N T A S 

Andaluz durante la faena de su segundó toro,al que salió a torear con ia montera puesta 

Josehto Montero apoderado, Corcito 

LA SEMANA U 

IXXS DE^L 

N I de balde los veas. 
Así, por lo me-
TTo s, ha corrido 

con plon ji vigencia - el 
dicho taurina, que, a 
la vista de lo q u e 
ocurrió e 1 domingo, 
tieñe cuerda para .al- ulordpn 
gunas temporadas más, bien que ahora se pul en 
da incluir también eni el grupo de ganado n mi 
visible ni á i balde al del conde de Antiim con 
juzgar asimismo por lo visto. Del aforo wh «roe 
de la PÍaza, unas tres cuartas partes debiera «a jn 
obrar de acuerdo con tan acreditado preceiw jw ei 
y decidieron no asistir. La cuarta {Jarte presefl ^ « 
te —que a ello equivaldría la entrada regisi" <m 
da— saltó convertida en un grupo compac^ ^ 
seis mil propagandistas de la máxima. Y e ^ . ^ ̂  
la novillada del domingo. 'w ^ 

Eso, naturalmente, -^icionado con una ^ 
triste y desilusionóla da todos los ^ « ^ ' ^ (h 
dicho sea de oaso, estuvieron mal. P € r o L a n ¡ l , ; 
se tiene eh cuanta la nula ayuda y la « 
contradicción de posibili
dades y deseos de un ga
nado, me siento poco in 
clinado a culpar a nadie 
de la ausencia total de lu
cimiento y del aburrimien
to general. Pero si querría 
advertir en las personas de 
Andaluz Chico, Francisco 
Rodríguez y Joselito Mon
tero a toda la novílleria 
andanjte, en que hay un 
mérito relativo ante tal 
clase de enemigos, que es 
el de estar breve, valiente 
y enterado. E l mejicano 
Rodríguez sólo alcanzó la 
primera nota, fallando en 
las otras. Andaluz dió la 



r p A L U Z II, JOSELITO MONTERO 
1 v FRANCISCO RODRIGUEZ 

Joselito Montero en un pase de rodillas junto%I estrlí?o, con el que empezó la faena 

Francisco Rodríguez * toreando de capa 
(Fotos Balddmero) 

oe 
P o r A L F R E D O M A R Q U E R I E 

NA «USVENTAS 

L E A L 

, se P' 
nado 
ttillón, 

de . cal y la de arena 
en e^ m ó d u 1 ó, y 
Montero no estuvo 
breve con el estoque, 
que es su grave flaco. 
Además, las cuadri
llas añadieron tal as-
p e c t o de barullo y 

rden como para empeorar, si cabe, los tris-
eimlentos del festéjo. 
1 comentario de lo ocurrido en lá semana 

)ro to*o del ruedo de las Ventas no alcanza una 
debiera i*ajnas. La crítica de la gestión de la Em* 
precept Ja en tal festejo se llevaría p.lguftas Sigue 
presen »«1 único afán visible de llenar fechas y 

registe achacar novilleros ante un ganado gordo, 
pacto o J sin garantía. Es d^cir, vuelve a las invete-
iTesoin pandadas. Pero, ¡ojo!, que este año —-veán-

, ^ i d o s , la marcha de la temporada en 
Iia j?11116112̂  y el «mal estado» de los ruedos— 
!r0S' íd íh ^ las vacas van a ser flacas-- Y hastía 
3 C n t !v ^ este aspecto, que estamos de comien-
lonstan̂ J y no es cosa de apretar demasiado. * 

¿Festival el domingo que. 
viene?^ Esos son los rumo
res, que, de confírmame, 
permitirían a la Empresa 
apuntarse otra fecha y se
guir «viéndolas venir». Un 
estironcito, y a l oasis de 
las benéficas. Por lo que al 
mentado féstival en pro
yecto se refiere, su fin be
néfico y la presencia de 
Rafael e 1 Gallo y Juan 
Belmonte a la cabeza de 
esa simpática «vejez» del 
toreo son notas positivas 
y llenas de atracción. 

ífiguez EL CACHETERO 

L a gente entra 
en la P l aza como 
se admite un ma l 
menor: lamentan
do la suspens ión 
de la corr ida de' 
Alca lá . Piensa uno 
que la escasez de 
p ú b l i c o h a b r í a au
mentado en l ími
tes impresionan
tes s i se llega a ce
lebrar «la-otra co
r r ida» . A u n q u e 
t a m b i é n hay es 
pectadores presu
midos que «se a p r o v e c h a n y . dicen «Me he que
dado con-el billete de Alcalá en el bolsillo», cuan
do todos sabemos que eso es falso y que lo d ic ta 
solamente el afán impune de «darse i m p o r t a n c i a » . 

S in calor no hay a legr ía (posible. L a e m o c i ó n 
tauróf i la e s t á asociada a las g l á n d u l a s s u d o r í p a 
ras. Y , a d e m á s , el viento, que p in ta oleajes de 
bulto en la tela de la bandera, deshace l a labor 
de los areneros y Ies b i r la burlonamente p u ñ a 
dos de t ierra antes de que los arrojen sobre e l 
p i só de la P laza . 

Hombres tristeSi con aire de sepultureros, se 
l l evan las lonas de , lo§ anuncios en unas angari
l las . Y un espectador expl ica a sus» hijos: «Eso 
es el entierro de las letras. » 

E l i o es el tendido c inema tográ f i co , l leno siem
pre de «astros» y de «estrellas» de l s é p t i m o arte, 
de gafas negras de directores con impermeables 
norteamericanos, de peinados «de f i rma». 

A n d a l u z p a s ó la tarde de un modo pedestre 
y pedestrista, corriendo tras los novi l los . Y 
t a m b i é n bai lando. «Ha visto a Ix>la Flores, q u é 
e s t á en-un tendido, y se ha con tag iado» , comen
taban los chungones. . 

E l pr imer nov i l lo tuvo una .agonía de borra
cho, como s i en lugar de largarle un sablazo le 
hubieran atizado una botel la entera de aguar
diente. , 

• 

E H i i e j i c a n o 
se hicieran los 

i* U * l 

R o d r í g u e z de jó que «us novi l los 
amos de l ruedo. U n hombre tan 

g r a n d u l l ó n no puede 
dar «espan tadas» ; eso 
sé q u e d á para los g i -
tanil los chicos y ner
viosos. 

L a faena de Monte
ro con un bicho l isiado 
resultaba de pantomi
ma. Pa ra creer en 
ella t e n í a m o s que ha
berle visto hacer lo 
mismo con un asta
do de verclad... To
ta l : que seguimos 
bostezando. . 



TOREROS DE ANTAÑO 

NO T A F L E variJarguero fué Charpa, y pox4 
«lio rrv&reoe cfue, ios qttg ^rfbwnos sobre 
temas taurinos, no le d̂ jiaimos sepuítiaKto 

en «il olvido. De tocios los ipádaidores oSsl si
glo XIX. fué uno <3e los más señaLaldos. no 
isólo parcpie caía un gran jireate —isán cuya 
cor»diición Ta suarta de varas resulta ¡grotes-
ca—, sino tamibiéín opor su vtalor y diecásión al 
.mf rentarse com ias reses cotnnuldas. 

Nació en Saviflla, psaro respecit» a Ja fecha 
de &u naciniiMvto no he logrado encontrar IM>-
ticáa aügvma. Los mejores biógrafos, Oaaslo, 
Sánohez Nerra, Bedoya y Veiázquez y Sán
chez, no lo consignani, y algunos ni siquiera 
citan su ncamibiie. Los dos primeros, que son 
Jos; únicos QUie 13 recuerdan, nos dicen, como 
comienzo de m actuación, epe eanipe^ó a pi
car en la Plasz» de Sevilla el 26 de septiem
bre de 1841. Die esa ^ata arranca lo que sa^ 
b:ino3 de él; pero aretes ignoramos cómo se 
iniciara en la profeisdón, ni ouáftes fueron, sius 
primeros maestros. ^ 

Al año siguienta toreó en Madrid el 26 de 
a b r f i / ^ conoffiañia de su hermano ¡político 
¿osé Trigo, fáfisoso picador, constatuyendo una 
paí ¿ja»<ie intidágcMcia y pttjanza inoorajpara-
bles. Eran los tismipos en que los toreros d2 
a caballo, aparit? de su biziarra vaientóa, 'Kai-

. ila;baai comió verdaderos maestros de equitacaán. 
dominando con su paiticia a las cabalgaduras 
más viejas, rasabjadas y dafieotuosas. A'Ckmás 
piiciaban a las i'eíiss teniendo tin cuenta sus con
diciones, pana que el castigo las pr iparaira a 
llegar adecuadamente a las manos ded espada. 
En urta tpalabra: fueron todos aquellos biio-
sOs varilargueros los qu? iptaínitufvieiroin <1 arte 
de picar en toda su pureza y que no hemos 
vuelto a vsr hacie más de treinta añee. Y no 
hay qui olvidao: qua la faena del pácador es, 
para ditipomsir. a los toros a la mtuerbe, tan 
imiportanite o acaso más que la de la papa y 
l'a muleta. 

Charpa trabajó imucho ti'sanlpo a las orde
n e d e Cúcihaanes y de su y 'mo el Tato. Eisüs 
¿e estimaba tanto que. después de quedar 
inutidizado como cons&cufencia de la cogida que 
sufrió el año 1869r que dió lugar a que em pier 
no triunfo tuvieran que emputairle una pior-
na, sienvpre qu» hablaba de*^ le prodigaíba los 
mayores elogios. Y la esposa de Tato, Salud 
Arjona, b-llísima hija da CúOharas. que llegó 
a la ancíamiidad -^falleció en 7 de enero de 
1920—. sicmpiie que recordaba al tío CJharpa, 

-,.comt> ©Ha le nombraba, hacia de él las graás 
grandeis alabanzas. 

Sánchez N eira mo le trata bien en los bre
ves ^ n g l o n í s qus le dedica en su Dáictoiio-
riario, y míe extraña mucho su jiuicáo. porquie 
él k vió «torear y sus apreciación :s discrepan 
dé las que yo escuchaba en mi lejana jiuven-
tud a viajos afficionados sevillanos amigos 
míos,, a los qu? oí grandes eñeomáos de Char-
pv. El referido escritor dice que fué en sus 
comienzos un gran variüaTguero, pero que al 
final dacayó extnaordinariamiente, hasta «1 «x-
trsono de tnie dice : ^ Lástima es, y granida. que 
un hombre del vialor, pujanza, conotómnentoe, 
arti y condicriones especiales como ¿inete que' 
tenia Chanpa, sa perdiese para ¡ell toreo sin de
jar muchos imitadores!'' Añade que ae re
tinó hacia el año mil ochocientos cinfeuanta y 
tantos; pero Cossío, tan bi'n informado siiímp 
pre, dios que fué en 1868. pues en sus esteniupu-
iosas invesitigiaciones ha visto éarfiefleB que te 
amiiiniciaban en 1867. 

Ea; La imipositbUiidad de ofreceir más detalles 

.>obre la vida privada y prrofesionafl del que fué tan 
popular y aplaudido torero, copiaré la que publicó ha
ca años en. "Sol y iSambra" Manuel Gaona Puerto, 
que únicamente ha reproducido José María Cossío en 
su monumental obra "Los toros". 

Dácie asir "Eft famoso pioadior Joaquín Ooyto, Ghar 
pa, era de los que más «d'Stingui'ciron en el priim r 
tercio de la lidia de la precitada época (<se refiere a la 
de Montes, Redondo y Cúiclhareis), y su nombre en cual
quier oant;l era un poderoso ekmento para que la 
afluencia de concurren tes al circo taurino fuera más' 
numerosa, pues tenía Charpa en t o d o s los puntos de 
España gran címulo de a m i g o s y admiradores que 
ansiaban t í imxmpnto da verle trabajar, paira admi
rar su gallardía, stu brazo <de jierro decía él que era), 
su excedente manera de manejar el cabafllo, el modo 
d? entrar y salir <|3 la. suiarb», que «ra admlisnafcilei, y 
la extraondanaria puganosa que demostraba cuando to
cábale un, toro de esos que no ise ven hoy, que tenia 
seis ándito^ cuarlpdidos, t e n t a d o s con esmero grandie, 
con 'buenas defensas, de romana inmensa y qui recar
gaban con un ímpetu que atemorizaba a los especta
dores. Charpa sabía cumplir con su deber como el 
primrro; no era envidioso, ponía sus puyas en lo alto, 
no le resultaban las carreritas costeando la barrera; 
siemipríe que pddía ^vitaba e¿<to, porque entendía, y lo 
dijo muchas veces, que esta ooetunflbi'e de correr el ca
ballo para buscar 'aft oomúpeta era impropio de la 
Hi&Wte de wtras verdad. No sé «ónrao se las con aponía, 
pues « s el c a s o qua siempre que citaba al toio éste 
acudía, y muy pocas veces le vieron arrojar el casto
reño a los ooos <M hicho para que entrase «n ell ta-
rreno maroado paaia ejecutar s u cometido. Tan gran
de como efl arüe que . t nía era e l amor propio que lie 
dominaba. Eso si, le molestaban las comparadonies, 
p e r o moifcrabi indecible afán por que tejió «4 munido 
apreteiase su trabaja No había co a que más te mo
lestase que, cuando balda alguna faena exceknte. nó 
eseuchabain, sus oídos la recompensa que creía mieire-
cer. Este deifeictillo fué para él e l más poderoso estí
mulo, pues contribujyó infinito a que se perfoocionase 
diariiamente en la tan diifícil como a r r i e - s g i a d a suerte, 
que lli igó a practicar con el beneplácito d? todos los 
inteligentes aficionados. Sirviéndole de b3¿e el amor 
prepio de picador, dicie una broma el espada Manuel 
Trigo, qu> era uno de los primeros que reconocían en 
el picadoi: seviJlamo las cuajliidades exxaelsntsts que tan
to se eilogiaban. Eira la mañana del 11 de novieflijbre 
de 1848, en cuyo día se iba a cekbrair en la populosa 
ciudad de Sevilla una gran corrida d? toros, y se en
contraban en el patio de caballos de l a Plaza si£ivillar 
n a los espadas Montes, Redondo, Gúehanes y Traigo 
cemeíntando de manera fewvorabl? el ganado que^había 
encerrado para a&r lidiado por La tarde, parfeeineicíian 
los bichos a ia vacada de Hidalgo Barquero, quien en
vió í s e día un'a comda tan magnífica que dudo ha
brá habido otra iguaí, tanto por la presentación como 
por su gordura y defímsas. Bian. a juicio de los men
cionados matadores, aquellas reses, "dle mejor de 
lo.más mejor", Elncontrábansie en esta c c n v e T s a c i ó n los 
referádos maestros, cuando preseintóse el picador Joaquín 
Coyto, Cha l i p a , que termánaba de hacer en el redon-
diel la inspeiqción de jctmelgoi*. Manuel Trigo <que 
aquella tarde actuaba de sobresalienta d; e¿pada), co
nociendo ya eá mo(do dte pensar de Coyto, le dijo, solo 

-̂ h son da broma y úiniciameinte para irritarle un po
co: "Charpa, te veo trisfte; ¿qué es eso? ¿Te han i n s -
pimo aügun reio lo los nene'a qxxe están en el toril?'' 
"Oye toi, Tiiguito, n̂ e parece que tú n b me conoces, o 

"mej'or /áiícho, que nunca me ha,s visto trabajar; cuaá-
quieira que te eseudh:...". iíe resjpondió algo amou-teado. 
Montes y l o s » demás que fcimaitan parte de aquella ter
tulia ,ge miraron u n o s a otros como comípencitrsídas d é 

la broma da Trigo, y caillaron porque ccmpnendiercin 
que Charpa tenía buenos s e n t i m i E n t o s y no (provc(caría 
cuestión a l g u n a desagradiajbíle. José Redoniáo le inte-
nnimpió díciiértdclle: '"'No t e enfades, Joaquín, es ima 
guasa d e Muraié". "Redondo, calle «usíed la boca —•re-
plii|có Trigo—; &i\ e s t e munido no se ¡puede d cir de esta 
agua no jbdbeiré. porque e l que más y el quet menos..". 
"¿Lo dices por m í " , iríspondió Charpi con des&nfaldb. 
"¡ Efe claro!, ¡Vaya! Es cju? e l " m a e s t r o " —ssñalando 
a Montes—< te ha dao la mañana, y en v£2¡ de ocho t e 
haa \bebido, sin pensar, la bcttHlla, y... Es que hsty «ñr-
cerrado nm {/armo s é p w , y sdbre too, ustedes ío ¡han 
visto,'"Un taraao que se va a lidiar en ú'Iitinr(3 lugar 

y que me tacará matario. si €& qus uno d e 
los anteriores no mié manda al (hospital o 
al cementerio. Es cárdeno, bastante oscuiro, 
bragw, gordo, de ¡patas finas y de unos ¡eueír-
neaitois que, ¡ya! , ¡ya! , ni alfifflleres". "Te 
apu sto cuatrocientos reales a que ese ani
man que, según tú, se trae tantd' tronío de la 
vacá, lo he «de picar de tal modo, que tú pier 
das ese dinero, te arrípientas de lo qu;e me 
h&s nwrtifieao y demuestre yo al miaño tiem
po que no tengo miedo a las catedrales con 
cueimos, pues pana tello tengo este brazo dem
oho que vOios ¡me' ha daot y moyíir^ba au brazo 
fornWó en actitud de colocar iunai vara, Acíptó 
Trigo la apuesta con la .seguridad oie que iba a 
ser óliel perjudicado, «pués conocía el valor tau
rómaco de 'Charpa, que iba a vetr aumentado 
<sta tarde por ihaberie herido en su amor ipro 
pió. ÍA. SU idebjdo tiempo tocólfe el turno al toro 
cárdeno que había sido indicado. Era un buen 
miozo, bravo como él sdo; saflió del dhiquero en 
actitud de desoifíar a todos. Se anranicaba a los 
caballos desde lejos, con poder grandísimo; 
tomaba las varas con codicia y no se dolía al 
hierro en absoluto. Cuando arremetía y era 
castigado, con las patos traseras hada pro 
fundos suncos en el redondel, lo que demostna-
ba la fuerza que reunía. Acudió bien a la- r-
te1; no volvió la cabeza ni uña sola ves, sino 
que conservó toda siú nobleza y bravura hasta 
el fin. RetcSbió seis varas de Sánchez, nueve 
d ? Triquiñuelas y catorce d e Charpa. Este es
tuvo inmejorable, arrancando palmias a gra
nel, y demostró un valor, una maestría a ca
ballo y un arte y poder, que fué la camodíilla 
de algún tiempo en Sevilla. Logró salvan- á 
caballo que mcíhtBlba^ hasta la vara úHtima. 
que, a no ser porque el toro derrotó en aíto 
te hizo que Charpa perdiese la brida, lo hubi --
ra llevado sin ¡señal de sangre a la cuadiia 
Charpa no quiso tomar los cuatrocientos réaíe| 
que Trigo había (perdido. Lo aceptó a fuer?» 
d e instancias y lo repartió entre el pea-sona1" 
subalterno d e k Plaza sevillana, acabames n'-
sutriiendo nosotros." 

iMientras he estado copiando tan interesante 
reilato, vodalba mi fantasía a aquellos idic -
tiempos. Toros del canónigo d o n Diego H . ^ ' 

. go Barquero, unod!e dos cuales tomó veántiiníU • 
ve varas; Monte?, Redondo y Cuchar .- ^ ^ 
despacharlos, y picadores como Cha upa q J * ' ̂ " 
sisten ¡trece em8?«9tidas sin p'nder el mb^Ui 
¿no es para envidiar a los' feflices afíici<««*^ 
q u e tuvieron la tfoiituna d e l disfrutar tan sob̂  
ranos eepectáculos? Por eso cada día estoy o ¥ 
vencido con más firmeza —respeitiandc» el • 1 
terio ajeno— que las corridas de toax**, <? '16 
hace mwdhQs años, vienen perdiendo su vr-
dadero c a T á c t e r , hasta que pauflaíiní ¡TVÍI E 
han llegado a la tranaformacaón q u a alo^ 
contemtplamos los que conocimos la' úi i Ti -
época de la edad de oro de la fieafca, que llar* 
ha mi inolvidable amigo el conde d e lais -N'1 
vas la más haeionál de todas las fiestas. 

Sé qua a muchos les parecerá errónea 
opinión; ipero como la prafteáo —por 

!*1 
„ creerla 

muy acertada—, con ella me cju-ldo, ireapítanl*1 
siempre la contraria. 

(De la Real Academia é 

N A T A L I O BIVAS 
la Historia.) 
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E S P E C U L A C I O N E S 

LOS P R E C I O S DE LA FIESTA 
C U A N D O S E C A R E C E , S E E N C A R E C E 

Los honorarios de los toreros, las competencias inexistentes y la inexorable ley de la oferta y la demanda 

En cier
to modo, 
¿no es pa
ra dar pe
na que es
temos pen
dientes de 
si un tore
ro regresa 
de Améri
ca; de si, 
a l regresar, 
querrá to
rear en los 
ruedos es
p a ñ o l e s; 
de si tiene 
ya t a n t o 
d ine ro , y 

: ello le pue
de inducir 
a dejar los 

toros? Será, si se quiere, un signo de la 
magnitud de la tfeura* pero, ¿no es tam
bién un triste índice de sofédadT^Se habla 
del encarecimiento de la fiesta. "Es cierto 
que las corridas se han puesto Jpiposibles. 
Pero hay que tener en cuenta qüe esta
mos en las redes de la famosa ley de la 
oferta y la demanda. Y que ésta ley lo rige 
todo. Ya pueden volverse locos los econo
mistas, inventarse" nuevas formas, io que 
quieran. No hay más que ewK el que tiene, 
exige. E l que quiere, paga lo que le piden. 
Habría sido un romántico el torero al que 
tanto se discute, y le hubieran Ido encare
ciendo la tarifa los demás. Porque hay dos 
clases de competencia en el terreno eco--
nómlco del toreo: la de los lidiadores, que, 
según su categoría, piden y perciben, y que 

js l están en la misma altura pueden lu-
^char, competir y ser reguladores de la re

muneración, y la de las Empresas que se 
disputan a íos diestros y, en la colisión de-
fechas, buscan la prioridad, como siempre, 
con prima. De prima, primada, ¿está cla
ro? Ya se habla de fabulosas exclusivas, de 
contratos globales y de precios astronómi
cos. Y como ni er matador, que hoy es pie
dra angular, es un romántico, ni el que ha 
venido a ejercer la supuesta competencia 
renuncia a que su categoría se cifre en las 
estipulaciones dlnerarlas, el ritmo no ha 
podldp ser detenido. Fué para arriba, con 
velocidad de vértigo. En rlgpr, si todas las 
cosas de la vida han subido, los honora
rios de los astros taurómacos no guardan 
proporción con las elevaciones de los de-
^ á s . ¿Qué ganaba un primer actor el año 
iítóe, antes de nuestro Movimiento, y qué 
gana ahora? ¿Qué cobraba por sus cuadros 
un pintor de los consagrados y qué cobrá 
actualmente? Desde luego, en todas las ac

tividades ha habido subida, pero propor
cionada al coste de la vida, y, en muchos 
casos, ni eso. En los toros es distinto. ¿Por 
qué? Sencillamente, por haberse quedado 
casi solo un diestro en la zona de lo in-* 
discutible, de lo que ofrece a los públicos 
un Interés apasionante. 

No nos engañemos. SI en estos áños hu
biera existido, como durante cuatro o cin
co lustros —los de la atonía y el decai
miento—, un escalafón de diez, de doce o 
catorce figuras de una misma jerarquía.ar
tística, por mucho que uno solo se hubiese 
empeñado, los precios no se habrían for
zado. La cosa es lógica. SI uno, con el mis
mo renombre, con los mismos motivos de 
Interés para la gente, se atrevía a pedir 
más de lo establecido, los empresarios te
nían, natural y rápidamente, la respues
ta: «No me interesa. Contrataré a Fulano*. 
Y todos iguales, o, en nivel semejante, 
daba lo mismo un nombre que''otro. Pero 
las circunstancias han determinado que ün 
artista se quede casi solo en el sitio sin
gular. No ha habido competencia. Se lo 

han disputado los empresarios. Y ha sido 
fácil ir subiendo las tarifas, hasta llegar al 
grado inverosímil en que ahora estamos, 
¿Qué ha pasado? Los que, con prestigio y 
popularidad, aunqué distanciados en cate
goría, ocupaban los puestos Inmediatos, 
fueron acomodando sus exigencias al n i 
vel proporcional señalado por el de arriba. 
Y asi, automáticamente, los precios de to
dos se han encarecido. Ya, ni los qjne co
mienzan, cobran lo que cobraban. Todo 
está artificialmente en inflación. Y lo malo 
es que, cuando e s t o ocurre, las correc

ciones son, más que difíciles, imposibles. 
Una solución podría haber surgido: la 

de que el diestro que ha venido a estable
cer la competencia —ya hemos señalado 
que supuesta, porque en realidad lo que 
hay es acuerdo y buena conllevancia, en
tendimiento y negocio— forzara hacia aba
jo, y entonces, por el interés que la figu
ra provocaba y su posición de frenar y de
tener la marcha ascendente, habría sido 
imposible la loca carrera de los precios, 
i'ero eso era pedir un sacrificio inverosí
mil. La tentación de la riqueza no hay es
píritu lo suficientemente impávido que la 
rechace. La dotación de romanticismo no 
puede llegar a tanto. Y la virtualidad de -
una competencia tampoco ha obrado el 
milagro. E l que vino a situarse en una ra*-
sante de semejanza, se avino —y lógica
mente, satisfecho— a lo que se encontraba 
forjado y resuelto. Esto es todo. ¿Solucio
nes? La única que no depende de la vo
luntad de nadie, ni de empresarios n i de 
públicos, nir siquiera de los mismos tore
ros: qúe surjan figuras. Y entonces, cuan
do haya varios que interesen tanto como 
los dos «colosos», se establecerán las com
petencias, y con ellas vendrán las ofertas 
más ventajosas. Y los empresarios, a quie
nes dé lo mismo contratar a Pelé chico o 
a Melé de Triana, escogerán. Claro que las 
cifras a que se ha llegado, salvo las ex
cepcionales, no bajarán. En esto, la expe
riencia económica tiene también sus re
glas inalterables. 

Conste que no he pretendido justificar 
a l iniciador, por la fuerza de las circuns
tancias —para él muy agradables, en todos 

. los sentidos—, ni tampoco de defender la 
actitud de su supuesto «enemigo». No. 
Tampoco diré que hayan hecho bien. Han 
hecho lo que cualquiera en su caso. Lo que 
manda es la eterna ley, la inexorable ley. 
Mientras haya Humanidad, habrá un sis-
te m a de • . 
regular el 
precio d e 
las cosas: 
la oferta y 
la deman
da. 

Y cuan
do se care
ce, se enca
rece. 

Que es lo 
que ha pa
sado c o n 
l o s lidia
dores. 

• r 

Francisco 
CASARES 



E L SANATORIO DE TOREROS 
A PENA.S iniciada la temporada, ya está 

abierto el Sanatorio de Toreros. Un no
villero, Francisco Rodríguez, ocupa una 

de s u ¡ > camas. E l Sanatorio de Toreros necesi
ta mejor instalación. E l edificio de la calle de 
Bocángel es inadecuado. No puede defenderse 
n i por s u proximidad a la Plaza de Toros. Con 
las modernas ambulancias, el problema del 

traslade de los heridos no existe, y éste se puede efec
tuar con toda garantía y comodidad no importa dende. 
Es de creer que pronto el Montepío de Toreros acome
ta ta construcción o compra de uno más capaz y dotado 
de aquellos adelantos que a la hospitalización de heri
dos se han aportado. 

A este de la calle de Bocángel he ido algunas veces 
a visitar amigos. Como todo en el jpianeta de los toros 

es pintoresco, hasta el dolor también tiene su 
aspecto propio. Llega uno al Sanatorio, y en 
un pasillo estrecho y lóbrego nos recibe el 

^pipzo de.espadas del herido, gran maestro de 
esta ceremonia, como de todas las que tienen 
relación con el torero. Su cara es de' circuns* 
uncías , es decir, compungida, pero sin exa
geración. Antes de preguntarle, nos informa 
que su matador tiene un cornalón. Para los 
mozos de espadas, apoderados y amigos ínti
mos no existen los puntazos ni los rasguños. 
Según su manera de entender la propagan
da, todos tienen que tener un cornalón, y si 

luego sanan a los ocho días, se dice que es debido a la 
robust̂ t naturaleza del herido. v> 

El papel del mozo de espadas, mientras los médicos 
" ordenan que al paciente no se le visite, es delicadísi
mo. Porque todos los que acuden al Sanatorio van allí 
más por vanidad que por aketo. Descarto, naturalmen
te, las excepciones de rigor. Todos ̂ pretenden entrar en 
la alcoba a ver qué cara tiene el torero y a comprobar 
si se queja. Todos aligan sus méritos amistosos. E l 
mozo de espadas st ve y se desea para contenerlos, cosa 
que logra a duras p^nas. En vista de esto, el visitante 
se dedica a comentar la cornada con los allí presentes. 
Todas las cornadas han sido previstas desdé el tendido 
por esta-clase de gente. Si e í torero le hubiera hecho 
caso a él, a estas horas "o t s.aba em el Techo del dolov, 
sino temándese unas caites en sn compañía. Tcd.cs vi -

ron a su tiempo-que el toro se vencía'por el 
'ado derecho y todos se lo dijeron a un amigo 
que estaba a su lado. Al matador no pudo de
círselo porque s encontraba cerca del toro.» 

Otía de las preocupaciones de estos curiosos 
del Sanatorio de Toreros es el conocer la exac
ta situación y puntual descripción de la he
rida. Recuerdo una ver que uno preguntaba y 
preguntaba al mozo de espadas por los deta

ll s de la cornada, situada en un muslo, y. ya 
a l final de sus muchas preguntas, inquiere : 

' —Butano, ¿pero se le ve la femoral o no? 
Y el mozo de espadas contestó rápido : 
—¡Hombre, como vérsele, se le ve, pero no 

a simple vista ! 
Cuando ya el torero puede recibir a sus amis-. 

tades, éstas entran muy joviales, diciendo ton
terías risueñas, que aun son peqres. Y en cuan
to el torero"hace un gesto o pretende cambiar 

. de postura, dicen : «¿Te duele ?». Y si el he
rido contesta que no, se desilusionan, porque 
en el fondo lo que quieren es que les duela 
para así satisfacer ese pequeño y dicen que 
humano rencor de los que no son nada hacia 
los que ganan dinero y logran popularidad. 

En .1 Sanatorio de Toreros, los amigos de 
éstos, que además lo son también de la filoso
fía barata, se explayan a sü gus*o y comentan : 

—¡Aquí debían venir ©sos que en la Plaza 
chillan a un torero porque no se arrima ! ¡ Aquí 
debían venir para que vieran lo que dan los 
toros y no crean^que sólo es billetes de Banco! 

E l Sanatorio de Toreros ya está abierta 
Hago votos por que en esta temporada t:nga 
pocos hospitalizados.los bagó ppr que pron
to ocupé otro local mejor acondicionado que-
éste.—^ANTONIO D I A Z r C A Ñ A B A T E . 

A punta de capote 

E L "esté", v 
Sabida es la. famosa réplica de Lagartijo 

cuando le preguntaron lo que habla que ha-
ccr a los toros para aprender a torearlos: 

—Mu fásil—contestó el maestro—. Basta con co
locarse en el centro de la Plasa y citar al toro. 
¿Viene er toro? Pus se quita "osté".~;,Que no ate 
(^uitá "osté"? Piis, lo quija er toro. 

Asi leo esta frase, tan exacta, tan rápida y tan 
llena de sabiduría, en un libro de anécdotas tauri
nas. Y aparte de que Lagartijo, como ningún cor
dobés, nunca dijo pus, sino pues, quiero resaltar el 
"osté" que por dos veces se cuelga de la memoria 
de. un inmenso Ubrero, que por sí solo constituye 
una época, imborrable en los anales taurinos. 

Y vamos al "naide". . . . 
En libros, periódicos y de boca en boca ha corri

do siempre la retesabida y resobada réplica de CTUe-
rrita cuando le preguntaron cuál era, a su juicio, 
el mejor torero de su tiempo: 

—Primero, yo—cuéntase que dijo—; luego, "nal-
do", y después de "naide",fuentes. 

No dudo un punto de la veracidad de ambas co
nocidas anécdotas; lo que pongo en tela de juicio 
es que Guerrita y Lagartijo expresaran su pensa
miento con el "naide",y el "osté". Con estas dos 

• expresiones be querido dar un esquema, del modo 
falso con que la rutina pretende dar colorido al tí
pico decir de los toreros andaluces. Lo mismo po
dría añadir el "baig^;, y otros barbarismos del mal 
bablar empleados en "embastecer deliberadamente el 
lenguaje de Cúchaí'es, del Tato, de Frascuelo y de 
otros lidiadores en ios lances y sucedidos que de 
ellos nos llegan en los libros. Y lo paradójico del 
caso es tanto más chocante cuanto que las frases 
famosas, expresadas con repelente ordinariez, con
trastan, por lo general, con su sentido agudo, lógi
co. Ingenioso y hasta trascendente, como en la re
flexión aquella del Espartero sobre ías cornadas del 
hambre, Pensamientos y decires reveladores.no sólo 
ilo un profundo conocimiento de los toros, sino de 
la vida y de los hombres. ¿Por qué, pues, se cm-
hadurna'el léxico de los grandes toreros con afei
tes intolerables de gañanía? 

Kl torero, por humilde que sea su extracción, ntm-

EL T0IE80, EL "illílDE V EL "OSTE" 
ca es un patán. Podrá conservar en los albores de 
la torería ql pelo de la dehesa o del suburbio; pero 
a medida que se hace gran figura y su trato se so
licita por aristócratas, políticos y escritores, el roce 
le desbasta, y si no.se atina, aprende, por lo me
nos, a no decir ordinarieces. Su lenguaje, en este 
c^o, no es redicho ni rebuscado» es sencillo, cor
tés, expresivo y espontáneo, oomo'el del tipo me
dio del hombre de su tierra, campo o ciudad. Pue
de hallarse un torero rústico; péro nunca un torero 
cursi. Por lo general, el torero andaluz es inteligen
te, despejado; vivaz y con un instintivo don de 
gentes. Téngase en cuenta ^para considerarle en su 
conversación'que en Andalucia .se habla el castella
no tan bien y con tanta pureza como en el cora
zón de Castilla, si prescindimos del ceceo que lo 
diferencia, ^ o s, según oigamos a un malagueño, 
vm cordobés, un sevillano o un gaditano: 

Los toreros modernos, procedentes de la misma 
cantera popular que los antiguos, son ilustrados en 
no escaso número. Belmonle, Domingo Ortega, An
tonio Bienvenida y Albaicin escriben prólogos y dan 
conferencias. Sánchez Mejías fué critico y drama^ 
turgo. El picador Memento y Mi
nuto escribieron y estrenaron co
medias. Y si miramos al pasado, 
Pepe-Hillo y Francisco IVkmtes 
nos legaron los dos tratados fun
damentales óe Tanromaqnia que 
aun prevalecen... ¿Qué más? 

Es cierto que CUierrlta, quizá 
por su irreprimible aversión al 
torero de tirilla y bombín, tenía 
a gala hablar entre sus amigó
les con las bárbaras locuciones 
de su rusticidad primera; pero 
esta ingenua plebeyez, desahogo 
de su independencia feroz, no 
pasaba de ahí. Guérrita, hombre con clarísima 
percepción de las conveniencias, sabía decir na
die, y no "naide", según con quien hablara. Ante 
personas distinguidas, incluyendo la Gasa Real 
y lo más granado de la sociedad española, pue
de afirmarse que Guerrit*. no dijo "naide" 
jamás. En cuanto al "osté" de Lagartijo/digamos 

de una vez que el Califa de Córdoba jamás puso en 
sus labios tamaña palabrota. ¿Por qué? Sencilla
mente, porque en Andalucía nadie la dice. El "osté" 
procede del chabacano andaluz convencional, tan en 
boga en el siglo xix. gracias a Los celos del tío 
Macaco, El tío Canillitas, El churí dél ecijano y 
otros sainetones del horrendo repertorio. 

Hubo un andaluz convencional, como lo hubo«r--y 
aun lo hay— gallego, catalán y madrileño. 

Por dicha, el falso andaluz, rutinario V cerril, des
apareció cuando aparecieron los hermanos Quintero. 
Ellos, artistas esclavos del natural, rehabilitaron An
dalucía en su típico decir. Gracias a Ja labor espa-
ñolísima. por andaluza,, de los fecundos herjnanos, 
otros comediógrafos pudieron escribir sobre una Añ

ila lueia renovada por el buen gusto. 
Y dígase, por contera, si en el extenso panora

ma geográfico quii^eriáno, desde la sierra a la. ma
risma, del rio al mar, de la ciudad al ventornllo. 
del palacio al suburbio, del jardín al olivar y ael 
cortijo al templo —lugares de acción donde bulle 
y vibra, llora y ríe, una Humanidad que respira 
v pestañea—, hay, por acaso, un personaje o perso-

najillo que diga "osté" poi 
tina yez tan sólo... 

F E D E R I C O OLIVER 

por 
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Los críticos sevillanos opinan 

D E L A V E G A no cree que las 
cosas taurinas cambien mucho 

Varían áct|tu4eti del critico seTillan* 
Deiavega durante su entrevista 

YA han salido los precios del abono en Se 
villa. Son los mismos del año pasado, y no 
es poco. Quienes no conocen ias interiori

dades del espectáculo taurino no pueden con^ 
cebir que el alza de precios se mantenga cuan-' 
do —dicen muchos— están «fuera los mandoj 
nes». Y na es asi. De nada sirve que los ases 
estén lejos, para que la fiesta pueda abaratar
se. Este: invierno ha ido estudiándose todo. Los 
problemas del toro y del torero. ¿Por dónde puej 
den hacerse economías? Y entre cábalas y cáj 
balas, ha llegado la primavera, y con ella los 
preparativos, y, en suma, la verdad: que las 
corridas han empezádo y que valen como el año 
pasado, si no más. ¿Por qué? ¿Es que hay que 
renunciar a que la fiesta sea más asequible? 
Como arriba decimos, han salido ya los precios 
de los abonos en la Maestranza, y como Sevilla 
es un buen lugar para comentar esta realidad 
—bien triste, y culpa de todos— de que las 

. cosas estén como están, vamos a preguntarle 
hoy, aquí, junto % este pequeño zoco taurino 
del centro de Sevilla, doode la mañana trans
curre entre disparatados precios por las corri
das y exigencias de todos; intermediario, gana
dero, torero. Todos exigen, menos el toro, claro 
está, que «no tiene dónde caerse muerto», a pe 
sar de todo. 

Y vamos a charlar ahora'un rato con De la-
vega, crítico taurino de «El Correo de Andaluj 

. cía», a cuya pluma débense, en su justa medí 
da, los mayores embates y las ironías sutiles 
cuanfdo las cosas lo requieren, trátese de quien 
se trate. Porque Manolo Murga, Déla vega, no 

> admite torceduras en esto, y él sabe que la mi
sión de la critica no se soborna y que sólo cuan
do no se soborna —ni siquiera con fáciles ha 
lagos— es cuando se está en condiciones de ha
blar claro. 

—Esto es cierto: hablar claro —nos dice Dé 
la vega—Lo que hay que hacer es hablar claro. 
Y para hacerlo asi hay que empezar por el toro. 
Para m i fué una satisfacción muy grande leer, 
precisamente en EL ' RUEDO, 
unas declaraciones de don An 
tonio Pérez Tabernero, en las 
que decía «que ahora se aburría 
mucho y antes se divertía más 
en las corridas». Y agregaba: 
«Ahora, los toros cumplen fácil
mente con Vos caballos, y se caen 
al segundo puyazo». Estas decla
raciones tienen mucha impor 
tancia —nos dice el popular cri
tico—, porque precisamente don 
Antonio Pérez Tabernero es uno 
de los culpables del actual esta 
do de la fiesta. E l ha «inventa 
do» el toro de ese tipo, que se 
«cae al segundo puyazo», en su 
famosa ifábrica de toros de San 
Femando. (Lástima que eso no 
lo dijera don Antonio hace dos 
años, cuando sus toros eran los 
preferidos por 1 os que mandan 
en el toreo! Ahora íes tarde, y lo 
que ocurre es que ya hay^tros 

ganaderos que los fabrican aún más a gusto para 
los toreros que lo hace don Antonio. Pero siem 
pre es consolador ver que hombres de tanto pres
tigio en la fiesta vuelvan a desear lo que por aho
ra hay que considerar perdido. 

Preguntamos a Delavega qué opina del aba
ratamiento de la fiesta, y nos dice 

—No creo en ese abaratamiento. Ya tengo 
bastantes años, y he conocido dos guerras mun
diales, que han desnivelado la economia. Cuan 
do la del año 14, subieron todas las cosas y 
nada bajó. En la de ahora, ha subido todo ate 
rradoramente. Tampoco creo que baje nada. Yo 
recuerdo campañas de los críticos sevillanos 
porque las entradas de toros' habían subido diez 
céntimos. Claro es que era un diez por ciento 
de su valor; pero subieron y se quedaron así. 
Ahora es posible que bajen, en determinados 
sitios; pero además sería una. baja ridicula. 
Que una entrada de sombra valga sesenta y 
ocho pesetas en vez* de setenta no significa 
nada; y bajar a treinta pesetas es un sueño 

. «atómico». No hay que pensar —acentúa Déla 
vega— que un ganadero que ha cobrado seten 
í a mil pesetas por seis toros enclenques sé cCn 
forme con treinta mi l ; «li que un torero vuelva 
a cobrar diez mil pesetas por corrida... Y si esto 
es difícil, ñgúrate lo que seria pensar en que 
ios impuestos iban a disminuir. N i en estado 
de locura habría cabeza que pudiera creerlo. 

—¿Cuál puede ser, entonces, una solución 
para el decaimiento de l a fiesta en cuanto a su 
vitalidad emotiva? 

—Lo que hay que hacer es volver al toreo 
como ha sido siempre. Es decir, que se aprecie 
más al lidiador que al torero, cosa que puede 
ocurrir. 

Delavega cree gue esU | temporada no va a 
ser tan buena como se dice para los novilleros, 
porque los novillos vari a pasar «por toros tre* 
mendos», cosa que deja más dinero. Y tiene ra
zón el popular crítico sevillano. 

PACO MONTERO 

Kl t-i itico scrlIlHito OelaTCíM haMa uwn nuestro culüttr.r^der Paro Mortforo 
.(Fots. Arenns) 

J 



Primer tiempo de la oogid» del diestro Luis Miguel Dominguin por el quinto toro en I» Plaza de Barcelona 

C A R T E L D E B A R C E L O N A 

ORTEGA, LUIS MIGUEL ' 
y alternativa de TOS CANO 1 

Uno de los muchos momentos de desconcierto producido esta vez por el salto de uno de los toros al callejón 

m 

Pancarta pidiendo toros, que exhibid durante la 
corrida un aficionado.—Abajo: Los matadores 

al frente de sus cuadrillas 
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Segundo tienapo de la cogida de Domlnguin. Más tarde, después de la suerte de matar, se retiró el toro al corral, en medio de un gran escándala 

EN EL QUINTO T O R O SE P R O D U J O ( E N 

MEDIO DE UN ESCANDALO MAYUSCULO 

| LA C O G I D A D E D O M I N G U I N 
Una caida peligrosa ante la cara deí bicho, que busca el cuerpo del caballo para clavar | 

E l toro de la alternativa de Toscano.—Abajo: 
Uno de los toros saltarines que «amenizaron» el 

espectáculo (Fotos Valls; 
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LA labor corrosiva del tiempo puede con 
todo y boira aquello que un día , en cual
quier época, pareció só l ido y permanente. 

Yo, que soy un aficionado nostálg ico , pien
so a veces en muchas cosas desaparecidas, 
y no puedo contemplar los viejos cromos de 
h a Lidia sin que la emoción me gane la mi
nada, singularmente cuando veo los dibujos 
le algunas suertes del toreo que no se ven 
practicar hace muchos años . 

Sería ocioso negar que en los ú l t imos se 
han hecho a tal arte nuevas aiportaciones; 
pero como al mismo tiempo han sido arrum
badas otras, el rico acervo de lances que la 
Tauromaquia nos brinda parece pobre en rea-
idad, y así vemos repetirse en las corridas, 

con monotonía desesperante, un l i m i t a d í s i m o 
número de suertes que, aunque se interpre
ten bien, dan la sensación de que el toreo, 
orácticamente, se halla esclavizado por un 
nezquino repertorio. 

E n el toreo de capa, singularmente, exis-
?n algunas suertes que e s t á n en desuso, aca-
o porque no son de fácil ejecución, con lo 
ue habrá que convenir en que somos injus^ 
>s cuando, al hablar de los toreros de ayer, 
)s colocamos en un plano art ís t ico inferior 

il Je los actuales. 
¿Qué aficionados modernas han visto prae-

ícar el lance "de frente por detrás" o "a la 
ragonesa"? Ninguno, seguramente. Un lan-
e suelto al rematar un quite, tal vez s í ; pero 
ma serie de ellos, ligados, sin solución de 

continuidad, repetimos que nadie. Cuando, 
hace m á s de treintít años , en 1910, fué resu

citada la impropiamente llama
da "gaonera", quedó abolida 
aquella otra forma de torear, 
como si una y otra suerte fue
ran incompatibles entre sí. ¡Qué 
han de serlo! ¡Pues as í que no 
ganar ía aplausos el diestro que 
ahora sacara del olvido aquella 
que Pepe-Hillo inventara! 

E l lance "de frente por de
trás" es igual que la susodicha 
"gaonera"; pjpro as í como para 
ejecutar é s t a se coloca el torero 
dando la cara al toro, en aquél 
se s i t ú a de espaldas, y no hay 
que decir que el efecto que pro
duce resulta siempre cautiva
dor. O, mejor dicho, resultaba, 
porque hoy no vemos torear 
asi. 

Tan olvidado o m á s se halla 
el lance de "tijera" o "a lo cha
tre", es decir, "catre", cuyo 
nombre toma de la forma de 
aspa en q u e el diestro pone 
los brazos, igual que las camas 
llamadas así, y suerte que no 
podemos nombrar sin que venga 
a nuestra memoria aquella se 
giádil la del siglo pasado, que 
dice: 

lAnces de tijerilla 
da mi morena, 

y aunque los da con garbo 
mucho me apena, 
pues me recorta, 

me consiente y engaña 
- su capa corta. í 

Para ejecutar las "tij3rillas?? 
se colocará el diestro como si 
fuera a torear a la verónica, lle
vando el capote cogido con am
bas manos y los brazos en cruz, 
formando el aspa susodicha, de
biendo terier en cuenta que, si 
ha de darse la salida al toro por 
el costado derecho, deberá co
locar el brazo izquierdo sobre el 
otro, y viceversa, si la salida ha 
de marcarse por el izquierdo. 

Se han dado series de "tijeri
llas" en las que se deshac ía el 
aspa después de cada lance, pa
ra formarla de nuevo al dar el 
siguiente por eí otro lado; pero 
esto no quita m é r i t o a la ejecu
ción de la suerte. 

Los antiguos cronistas dicen 

A L G U N A S SUElES D E C A P A 
Q U E E S T A N í D E S U S O 

rabado de «La Lidia», origina! de Perea, representando-la suerte de frente por detrás. 
En el centro: El cambio de rodillas de Fernando el Gallo 

i 

m 

Un quite galleando, de Cúchares, también debido al lápiz de Perea, que tanto sabor dejé 
en las páginas de «La Lidia» 

que dieron con gran lucimiento 
los lances de "tijera" Jerónimo 
José Cándido, Francisco Montes 
y Cayetano Sanz, y nosotros se 
los hemos visto en alguna oca
s ión a Rafael el Gallo, Nacional 
(Ricardo) y Marcial Laianda. 

E l "cambia de rodillas" ha 
pasado al museo de los recuer
dos y ha sido substituido por la 
"larga cambiada", que es una 
mixt i f i cac ión de la suerte que 
tanto contr ibuyó a labrar la fa
ma d e Fernando Gómez, el 
Gallo. 

Y quien precisamente lo mix
t i f i có con dicha larga fué su 
hijo Rafael. 

E l verdadero cambio de rodi
llas con el capote se daba co
giendo é s t e con las dos manos; 
tanto m á s mér i to revest ía la 
suerte cuanto m á s recogido se 
ofrec ía aquél a la res; se llama
ba, la atenc ión a é s t a señalán
dola el viaje hacia los terrenos 
de dentro, y cuando, tras arran
carse la misma, llegaba a juris
dicción, se le daba la salida por 
el lado opuesto, es decir, des-
viándola, haciéndola cambiar el 
viaje y echándola por el terreno 
de fuera." 

E l padre de los Gallo, dicho 
señor Femando, lo ejecutaba de 
un modo maravilloso y emocio
nante con toda dase de reses; 
su mejor discípulo en esta suer
te fué el espada Francisco Gon
zález , F a í c o ; Bombita (Ricardo) 
sol ía darlo muy bien frecuente
mente, y el 14 de enero de 1906 
sufr ió en Méjico una grave cor
nada en el pecho al ejecutar di
cho cambio; Joselito Jo e jecutó 
a la perfección, pero no fué con
secuente en su práct ica, y des
de hace muchos a ñ o s no se da 
m á s que la mencionada lar
ga, desafiando al toro con 
el capote extendido sobre 
la arena y dando un bande 
razo que hace pasar al toro 
muy lejos. No es eso el clá
sico cambio de rodillas, ni 
mucho m á s acá de la posa
da. ¡Qué ha de serlo! Der 
jémos lo en u n a parodia 
ventajista, para satisfac

ción del repetido señor Fernando, allá en las 
regiones de ultratumba. 

E5n estas tres suertes olvidadas que al ca
pote corresponden, pasa el toro; y entre las 
quejio pasa hay uña de mér i to indiscutible, 
igualmente desaparecida: la del "galléo", lla
mado "el bú", consistente en ponerse la capa 
áoíbre los hombros, en forma natural, y sa
lir por las afueras delante del toro, esquivan
do los derrotes de é s t e en zig-zag, y merced 
al juego que se da al engaño por un lado y 
otro. » 

Antiguamente se practicaba mucho, y vie
jas crónicas nos refieren que un torero tan 
mediano como Paco Frascuelo fué intérprete 
f ide l í s imo de tal suerte y un verdadero es
pecialista en su ejecución. Este diestro tuvo 
una escuela taurina en Madrid, y de él t o m ó 
algunas lecciones —exclusiyas de dicho lan
cê — Joselito el Gallo, quien lo pract icó en 
varias ocasiones, as í como Luis Freg y Fran
cisco Peralta, Facultades, a cuyos espadas 
también se lo vimos practicar m á s de una 
vez con feliz acierto. 

Los d i sc ípulos de Ar is tó te les dijeron qué 
"la inteligencia conoce, la razón discute, la 
memoria recuerda y la voluntad quiere"; de 
estos cuatro dinamismos culminantes, firmes 
y categór icas , solamente nos es dable cultivar 
ei tercero, que es lo m á s innocuo que existe 
en una charla taurina; y si tras este recuerdo 
a u ñ a s suertes olvidadas hay a lgún torero que 
quiera resucitar las mismas, puede estar se

guro que no re 
ñirán con ellas 
l a s pocas que 
h o y están: en 
uso. 

DON VENTURA 



I v O S T O R E R O S E N S U C A S A 

MARIO CABRE vive en un hotel, 
es madrugador, escribe versos ' 

--49í... Escribo algo... Me igusta ^oasía.^ , 
—'¿lEfe usted poeta? 

-Creo <¡U!e sí. Por lo artemias,, lo q-ue hago es porque 
safe de d̂ nibixv, y sd no, no lo haría. 

—¿Me ¡perntóte qu» lieai.,ia¡liSpO'̂  
—-Tengia. Coja msteid lo que quiera... 
Cuando he ojeado aJgjunos poemais, le pregunito; 
—¿iMe penmáte que reproduzica una de estas poesías ipara 

fĵ ujé «1 pníiblico vea que e® un poeitia de víiiidttid? * A 
.—'¿Ouál quiere Msíbed? 
— Q u é mási da! lEferta mlisma. 
Y la que tengo en mis .mano? resuiita que es la úilftiiraía , la 

qus ha, escrábo esita anlisana mañana. ¡Se (titula "Impresión", 
y dice a s í : 

Ensvjeno de trópicos. 
Palmeras y dunas. 
Isla qw has nubes 
hdjmi. a su, ndtwra 

Parece llega. 

Loé bruzas cruzan 
»Ín estar él dentro. • 

Huecos, de locum 

quxe llenan las hora* 
del ziempm y el nunca. 

E l aire y tu cudrpo 
no sé qué preguntan: . 

A la puerta del hotel, en la calle madrileña 
tan sugestiva y animada.» 

Marea enfazada 
con cintas de luimtí, 
flotando e<n «tí ««o 
</© un ccbnto en penumbra. 

Los besos se mecen 
sobre las espmh&s.i 
¡Qué cerca y qué tejos 
ío* labios se juntan! 

Caricia en desvelo. 
Expresión confusa. 
Sonido de un nombre; 
convertido en música. 

AUNQUiE Manió ¡Oaíbré oio ha cuajado 
aún en larga temrápora'ia, es^indtida-
bde qü« itiiene Una ipersonalidad en la 

torería. Desde aquella tarde de agosto, 
'hace ¡un par de años, en que armó una» re-
vodera de «Mbusiagmo en Ja Plajzsa de Ma
drid al preisientarse como novillero, ha 
luaíbáado mudio de iMario. Un día, porque 
un reportero deacoitoría que era: poetad Otro 
día, porque se pr^sentaíba como reditador 
ante «1 «nácarófono. Otro, ¡porque represeiv-

'taiba ^Don Juan Tenorio" en Valiamcia. 
Uiltámamieatíe," porque ha sido «1 galán-
protagonista de una peUíciuila. Pero, ¿ouánc 
tas cosas es este -Mario Cabré? 

Pregiuaitd por ^ y me dácsen que Vdrvte en 
un hotel de la calle de Alcalá, cerca de üa 
Puerta defl So4. Y voy a verle;. {El torero 
está ya vesfeido —«on das diez y media de 
la mañana—; tiene en eu mesa un r;.vofli-
tijo dé patp:les de coíior aaul, en los que 
sfs olaramemite que están "llenlitos" de 
versos escritos con liatra de dláro y firme 
trazo; so ha túmbatelo y es tá leyendo en. 
este morrfemto om libro. » 

—-<Venigo —ile digo— paoa hacerle desfi
lar a usted por ésta gaflería, de E!L RUiE-
DO, en -la que presentamos a los toreros 
en su oasa. 4 

—Pues ya ve —contesta—. no tengo casa 
en Madrid. Vivo en este, hotel. Aquí todo 
está uin poco apretado, comió pu:de vei». 

—iSí; (pea-o,más que una habitación de 
fonda es' una especie de residencia. Veamos: 
¿Qué vida hace nist̂ d? 

—¿Qué quiere d«eir? 
—."Voy por partes/ ¿A qué hora empiezia la "vida? 
— A eso de las nueve. * 
—¡Qué madrugador! 
—Es lo sano. Y me levanto a, ias nu:ve porque no míe acuesto pronto. En 

la temporada, cuando ue saágo de noche, estoy llevantado. a das seis. 
—¿Qué hace usJbeicl a esa Iwa? 
—GLa higiene. Ducha todos los días, efeáltatío diario, ejercicio, y en iseiguida 

salgo a (la calle a darme un paseo y desayunar,. Mb gusta haceiHo en una de-
dherfa, donde elijo las cosas qus más míe apeteceni. Luego viuelvo a casa, sá no 
tengo cos'a -urgente que hacer, cerno hoy. y leo y escribo. 

•—¿Eis usted muy amigo de la lectura? ' J . 
— M i mayor afición. 
I—'¿Qué lee usted? 1 . 
i-r-Muchos autores. Ahora, mis escritores favoritos son S'tefan Ztweig y 

Dcstoiewsiky. Míe entusiasman. También !l'so toldo lo que sed?© t̂e ríirso. 
—.Pero veo aquí pocos libros. 

• —•Son losí que 'he com|>rado en &Ém días. Cuando dos leó los mando a casa. 
En un hotel jno Se puede ir amontonando una Ibdfclioteca. Aquí, como ve. tengo 
€Íl*baúa y las iñalletaís, y he de estar dispuesto siempre para salir en un. cuarto 
de hora si haioe falta. 
M —Veo que tiene da mesa llena1 de .hojas con versos; hojas aaules... 

v Mlario Clajbré baja la cabeza, como -un chiquillo avergonzado: 

Me cuenta luego Mario Caibré que sale del hotea ¡nara 
almorzar, generadanente, ¡por ahí. Muchos díag do w 
sólo, l e agi-ada m á s ir variando de mesa que hacerh 
siempre -en , el misimio sitio. Por la tarde después dri 
almu:T550,, va ad café. TJm café madrideño^ donde * 
reiftne gente del teatro, que es" el ambiente donde nació 
y creció. Porque Mario es da una familia d© artista^ 
El me lo cuenta:' 

— M i padre, Jaime Cabré, fué actor toda su vidr
io es mi t í o Pedro Calbré; igualmente es, actor mi her
mano Eduardo; mi hermana Anita era primiítra baila
rina del G r a * Teatro del láceo de Baroeieaía -hasta, 
que se casó con otro artista, el bajo cantante Manuel 
Gas. Yo trabajé varios años en el teatro, hasta qu^ 
eché a los ruedos'. 

—¿Y cómo fué eso? 
—'Porque me lo pedía el cuerpo, como los versos. 

- ' —¿Y se lo sigue pidiendo? 
•—Cada d ía más. Le aseguro que, por una parte, 

estoy disgustado de que se sepa que soy actor, poeta, 
recitador y todas esas, cosas, porque lo único que me 
ilusiona en grande ÍS' ed toreo. .Esto es lo que. yo quiero 
ser, y si este láño tengo suerte, saldré adelante. 

—¿Va ¡usted a hacer algo nuevo? 
—Pues.. ,, s í . Voy a, realizair un toreo de sorpresas. 

Lo he meditado mudho. Si temgo s'uarte con lo que saile 
, de los corrales, haré algunas cosas que esipero que m-

situarán. Eso si no me coge... 
—.Es verdad. Ha tenido mala siuerta.., 
—Mala. Cuatro co|g|idas. Una de novillero, dos de ntór 

tador, y la última, cuando torsaba en^i peilícula. 
—'Sigamos su vida, Mario. ¿Qué más' hace? 
—También ceno por ahí. Luego voy, casi todos IOÍ 

días, a los estrenos, ded cine o dekíteatro. Alganas veces, 
a bailar. Y después rae meto en casa;. ^ 

-^¿Así Eá'cmpre? 
—tE^to más Ibdm en el invierno. Cuando llega la íenv 

perada, suíedo acostarme miuy temprano y madrugar 
muciho. Voy a E l Efacorial, donde hago ejercicio, para 
estaí- en forma. Y -me paso muchas horas de rejpoeó 
en mi haibdtación, dedicado a la lectura; qu .̂ comió le 
digo, es lo que más me divierte. 

Mientras haiblamios Manzano tira algunas' tplacaí. i 
cuando lle®a el tranioe de la despediida, Mario^Cabre lo 
hace con ksitas palajbfr'as!: 

—il>iga usted, si quiere, que me P^o la& il<>̂ aa. 
leyendo y escribiendo; pero no hable de que soy actoi 
ni recitador, ni nada de .eso, ¿comprende? Yo no qwi 
ser más' que torero, y que la gente me vea solo aói. » 
yo torease esta año en Valencia, ¡imagínese 
blema! He hecho allí once veces el "Tenorio . 
que hacer <íue se olviden de eso, porque si no, me _ 

' rán: «¡Ail teatro.*al teatro!..." Me he jugado el ty* 
con esa broma... Sí , sí. Me perjudica. Y P*fi<,ne 45 

• aquí no le pueda ofrecer mi casa. iSi va usted por 

C"ta'a- FELIX CENTENO 

Bar-

Arriba: El torero lee, su gran afición.—Abajo: Mario escribe ^ ^ J " ^ » » * ) 



L U I S B R I O N E S , E N E S P A Ñ A 

Cuanto soy -d ice - se le M e a concia C i M . 
mi oran proíectora cuando empece a torear 

A b a n d o n é e l 
oficio d e c a r a m e -
lero p a r a d e d i 

carme a l t o r e o 

Luis Briones l legó el lunes a 
España; de Méjico. Como 
tantos otros, trae consigo 

la esperanza de triunfar y la ilu
sión de abrirse camino por los 
distintos ruedos de España. 

Con sus veinticuatro años y 
consagrado ya figura del toreo, 
«el Tesoro de Monterrey*, como 
se le conoce en el ambiente tau
rino, es paisano de Lorenzo Gar
za, el maestro de la actual gene-. 
ración táinrómaca de Méjico. 
Briones nació en el Estado más 
español, por el ambiente y la se-
jnejanza a'nuestra Sevilla. 

Calles estrechas, ventanas con 
rejas y patios floridos, con gran 
profusión de claveles. Así es Mon
terrey, la ciudad mejicana donde 
nació Luis Briones, el azteca que 
tiene los rasgos característicos de 
un hombre de .Occidente. 

Luis Briones ha llegado a Ma
drid, y sus hazañas con el bicho 
son conocidas de todos los aman
tes a la fiesta nacional. Carrera 
corta, en la que la desgracia fué 
su peor enemigo; culminando sus 
percances con la grave cogida su-
Wda hace dos temporadas en E l 
Toreo. 

Hasta entonces todo fué rela-

un Wo de ocio en compañía del 
Aerado Becerra, y Valencia III, 

a su llegada a Madrid i 

tivamente sin im
portancia. Sin po
ner nunca en peli
gro su vida, hasta 
la tarde en que to
reando con tiiagan-
cho y Carlos Arru-
za sufrió la corna
da que hoy lleva, 
como pregón de 
valencia; entre ce
ja, y ceja. 

E l mejicano se 
hizo torero por afi
ción.. . y también 
algo por necesi: 
dad. Su profesión, 
al igual que la de 
su padre, no daba 
lo suficiente para 
desenvolverse có-

"~ modamente en la 
vid». Había privacio
nes en su casa, y el 
muchacho buscaba 
a q u e l l o que por-
arriesgado podía ha
cer desaparecer las 
preocupaciones fa
miliares. 

Y se hizo torero. Vinieron los primeros 
triunfos, y la ayucjp, en esta ocasión, por 
parte de una mujer que actuaba en los 
ruedos. Conchita Cintrón, la rejoneadora 
peruana, le a p o y ó en todo momento. 

—Cuanto soy hof* — d e c í a con gran 
admiración Briones— se lo debo a la se
ñorita Conchita. 

Y lo pregona con enoime satisfacción. 
Bendiciendo el corazón que tiene^ para 
todos la gentil caballista. 

, Cómo se hizo torero lo ignoran los afi
cionados españoles. Su biografía es co
nocida de sus compatriotas, pero hasta 
ahora, de Briones no se sabía m á s que 
era una figura y que venía a España 
con grandes posibilidades para triunfal. 

Eácil con el estoque, sus lances de" 
capa y los pases xon la muleta hacen de 
él un torc ió de cgjiidad. Son referencias 
que en España ya se es í iman, y que de 
cuajar en la« Biazas donde actúe , lo lle
varían a erigirlo como primera figura. 
Eo es eri Méjico y puede serlo igualmente 
en E i p a ñ a . 

:—Todo es. la 
suerte — comen-
tába con modes
tia. 

— Trabajaba de 
catamelero jurto 
a mi padre y con
taba entonces die
cisiete años. Vida 
monótona, sin es
peranza de ser al
go destacado en la 
vida; empecé a 
pensar en qué po
día emplear mi ju
ventud,- por otro 
camino m á s des-
pe jado, y que rin
diera lo suficiente 
para alejar las pri
vaciones de los 
míos . Y como sen
tía afición, busqué 
la oportunidad pa
ra hacer uso de las 
b£j»2S fundamen

tales que podían 
apoyarme para ser 
torero. 

Así es coñfo jus
tifica Briones su 
primer paso en la 
difícil tarea de ha
berse figura. 

—Sin haber pre-
J sen ciado apenas 

corridas. A l a ñ o si
guiente de acudir 
a los festejos que 
se organizaban en 
M o n t e r r e y me 
vestí por primera 
vez el traje de lu
ces, con dieciocho 
años y la i lusión 
de triunfar. 

-—¿ Cuánto tiem
po lleva entonces 
actuando? -

—Seis años . Con 
Conchita Cintrón y 
Cahitas fué mi pri
mera novillada, de 
gran expectación en 
los medios taurinos. 
X a rejoneadora y Ca

rlitas eran las figuras eii aquella época.. 
Pero antes había ya actuado en Matamo
ros, junto a la Cintrón, accediendo la Era-
presa de dicha Plaza a darme uña oporr 
tunidad con un solo novillo. 
. — ¿ Y a lcanzó el triunfo esperado? 

—Superó todos mis cálculos. De allí 
salí contratado para tres novilladas en 
Guadalajara, y en E l Toreo t o m é parte 
por primera vez en la que hacía el nú
mero 3̂ de la temporada. 

Briónes recuerda con inmensa alegría 
esta tarde. Son fechas que .quedan im
borrables en las personas cuando éstas 
son modestas. E l de Monterrey tiene 
esta gran virtud-

Y con los triunfos, muchos en su corta 
historia de matador de tpros, recuerda 
con todo detalle las cogidas. Siete ha su
frido; pero al igual que el triunfo apo-
teósico, ha quedado grabada en su frente 
la cicatriz del úl t imo percance. 

—Creí que «palmaba>> aquella tarde. 
Me quitaron óeno cartí lagos y hasta la 
vista peligraba, por la cogida tan 

desgraciada q u e 
tuve. F u é una lu
cha terrible, lo que 
i n f l u y ó enorme
mente para el res
to de la tempora
da. Acabado el 
conilicto taurino 
de los toreros es
pañoles y mejica
nos, se formó el 
cartel- con Arruza 
y Cagancho, y las 
ansias de triunfo 
que tenía aquella 
tarde se maíbgra-
ron en mi primer 
toro. 

—Ksto me ha 
traído cierta rigi
dez al rostro..., di
ce la gente cuando 
me ve torear. 

Así habla Brio
nes de su úl t imo 
accidente. 

Impresionado por venir 
a España, pues por algo 
ésta es la Meca de la 

tauromaquia 

—-Y esta temporada, ¿la toreó 
completa? 

—En las treinta y cinco corri
das despachadas, no sufrí ni un 
solo puntazo. Y la confianza re
nace en el hombre cuando se to
rea sin la obsesión del pasado. 
Quizá sea la temporada que pisé 
los ruedos con más aplomo y des-
pre9cupación. 

impresionado p o r venir a 
España —<lecía Briones—r pues 
ésta es la Meca del toreo. No soy 
de los impresionables, porque al 
salir de Méjico comprendí la res
ponsabilidad que contraía con 
venir a España. Elego con i lusión 
de triunfar, sin ocultárseme las 
dificultades artíst icas que encon
traré al actuar con los diestros 
españoles . Aunque el ganado de 
aquí, por casta, permite cuajar 
faenas inmensas. 

' Briones, que no ha conocido 
aún la amargura de ver un toro 
suyo llevarlo a los corrales, sien
te confianza. Eos restantes ven
drán por su paso... acompaña
dos de los triunfos q u e a l 
cance. 

—Vengo sin excesivos cOntra-k 

JOSE CARRASCO 

Junto a la estatua de Calderón, el 
mejicano observa los monumentos 

de la ciudad (Fotos Mari) 
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C O S T M B K I S M O T A l ' R I \ n 

i C fZS / ' " X U A X D O Julio Worms viene a España, el 
año 1862, tiene ya cimentado en Francia sn 
presstigio pictórico. Cuenta a la sazón trein

ta años, y anima en él cierta ansia deslumbrado
ra de nuevos horizontes que reftejar en sus lien
zos. Paíís , donde vive y ha nacido, el París de las 
buhardillas con ambiente romántico en las viejas 
calles d.4 barrio de Montmartre, llanas dé artis
tas, con más sueños que realidades, pero feliz en 
su dorada bohemia, no está, al í in y al caibo, tan 
distante para no correr la aventura de una excur
sión por la España pintoresca, que conoce a tra
vés de úna falsa literatura de toreros y contra
bandistas. Lafosse, su maestro, le ha enseñado la 
buena técnica del dibujo y del uso del color; pero 
Worms es demasiado independiente y revolucio
nario para someterse a una disciplina cualquiera. 
Teófilo Gautier, que ha sembrado la curiosidad 
en nuestros vecinos de allende el Pirineo, moŝ  
trándoles una España .despreocupada y de; pan
dereta, llena de peligros e incomodidades, aviva 
su interés aventurero, y a España viene Worms, 
tal vez más deseoso de emociones que de asuntos 
para sus cuadros. Mas la España que él se en
cuentra no es la que conocía a través dé" la fá
bula y df Is leyenda, del malintencionado bulo 
extranjero. La España con que Julio Worms se 
enfrenta cuando atraviesa la frontera es la de una 
nación pintoresca, pe«o sana en sus costumbres 
tradicional s, que aun se conservan en aquella 
época : es una España en la que florece y desta
ca una pléyade insigne de pintores, que aun lo
gra en «n ocaso pictórico desíumíbrar al viejo 

« U n a corrida de loros en un p u e b l o » . Cua
dro de Worms . que refleja una eset na tau
rina popular en la é p o c a final del pasado 

siglo 

mundo d 1 arte. Y Worms, sénsatamente, en vez 
de seguir las rutas de su paisano Gautier, se lan- ' 
za por los caminos de nuestra Patria, como los 
hermanos Bécquer, a copiar el pintoresquismo de 
sus costumbres pueblerinas. Y así, como un via
jero enamorado de nuestro suelo, con una gran 
fe de peregrino artístico, recorre de punta a pun
ta España. Va de Asturias a Valencia y de Va 
lencia a Granada ; de Andalucía a Burgos, y de 
Castilla a Zaragoza, porque en todos y cada uno 
de los puntos que recorre encuentra algo nuevo/ 
algo distinto en las costumbres privativas de los 
pueblos por donde va pasando. No es paisajista. 
La influencia de la Naturaleza, dominante en lo 
que se ha dado en llamar tónica del ambiente, 
no ejerce en él más presión que la que se refie
re a los usos y costumbres y a la manera de ves
tir de las gentes.. Así, lo mismo retrata a una 
criada del Bajo Aragón, como recoge el tocado 
de una manóla, un ciego de Burgos o una mujer 
de Granada, títulos de algunos de sus cuadros. 
Todo le seduce y le atrae. Hombre de ciudad, 
que ha cogido la elegancia parisiense matinal de 
los paseos por el «Bois» o por el Trocadero, tie
ne para él un encanto nuevo osa sana alegría 
desbordante de los pueblos de la España que re
corre. Claro está que su punto de vista de las 
cosas,.es muy distinto del que hubiera t;nido un 
pintor nacional, como el mismo Valeriano Béc

quer, que antes cito. A él, a Worms, le seduce 
lo que ve, pero no sabe en realidad lo que pinta. 
No puede, en buena ley, comprenderlo, porque 
para saber asimilar las costumbres de un país 
hace falta sentirlo y haberse familiarizado, na
tivamente, con sais tradiciones. A Worms, como a 
todo artista extranjérO, le .seducen los toros, pero 
no las corridas en Plaza cerrada y con picado
res, coa el vistoso colorido de una lidia formal, 
para la que acaso no se considere apto 'de refle
jar en una tela, sino esa lidia un poco en broma, 
más pintoresca, con el ambiente de popular capea, 
o pública novillada, que una corrida en serio con 
aquellos tojos de bella estampa que se lidiaban 
.vites. A Worms, como a Ruiz de Valdivia, le 
atraen los toros de pueblo, con la diferencia para 
verlos de una característica esencial : que mien--
erás 1 pnmeíio es francés, el segundo es espa
ñol, netamente español,, y eminení mente cos-
imr.brista en su pintura. 

E'fc el cuadro de Worms que ilustra esta pla
na, y que debió de realizar el año 1866 en un p«e 
blo valenciano, está bien de manifiesto cierto con-
v ncionalismo de la escena. No hay que negare 
su inmejorable factura técnica ; pero sus persona 
jes, a pesar de su vestimenta regional, un tanto 
confusionista, más parecen nacidos a las onl as 
del Sena que a las del Turia. Dé todas forman 
es un cuadro de toros, en ciorto modo interesan
te, que merece, por sí y por la categoría art,sílva 
de su autor, una crónica más que añadir a la 
larga historia de la pintura taurina. 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 

ittlHIHinflM 



AFICIONADOS DE CATEGORIA T CON SOLERA 

H MARQUES DE LOZOYA PREFIERE 
VER L A S C O R R I D A S EN PLAZAS ^ 

A N T I G U A S 

0 mventoir dé l a verónica pudo ser 
utk cabal lero de Torclesi l las 

DON Juan de 
Contreras 
y López de 

Ayala, marqués 
de Lozoya y di
rector general 

' d e Bellas Ar* 
tes, acaba de 
terminar 5 u s 
tareas de l a 
m a ñ a n a . . . a 
las tres de la 
tarde. Ahora se 
dispone a ir a 
almorzar c o n 
unos señores 
que le esperan 
desde las dos y 
i n e d i a . Pero 
aun ha de rej 
trasar un poco 
\ \ riiarcha pa
ra a tender a 

= nuestras preguntas. De un modo rápido nos da 
E HI visión de la fiesta *á€ toros, mientras fir

ma varios papeles que le acaban de dejar so-
We la mesa. 
-Mire usted,- a mi me gustan mucho los 

toros, como espectáculo artistico, natural * 
fflente... , 
-Naturalmente. 
-Lo que ocurre es que en estos tiempos no 

puedo ir con la frecuencia que quisiera. 
-Es que trabaja usted mucho. 
-Pero diga usted que lo que me gusta son 

A corridas buenas. 
-Por supuesto. Como a todo el mundo. 
-No lo crea. Hay mucha gente que sólo con 

Psimpíe hecho dé asistir a la Pl tza ya se 
g Vierte. Lo que quiero expresar es que las co-' 
g 'das irialas me aburren horriblemente, y 
2 oáavia más las mediocres: ésas me desespe-' 

I Por fortuna, hoy .se ven más corridas 
n̂as que malas, ¿No cr^e iisted? 
-Estamos de acuerdo. 
^ esto de los toros influye también, mu-* 
0 el escenario. No es lo mismo una corrida 
11 una Haza que en otra. A mi, desde este 

Jtoto ^ ViS^aj la piaza qU€ más me atrae es 
| de Segovia, que tiene mucho de circo roj 

l̂ 110 La corrida grande del dia de San Pe-' 
1 also miemorabi€-Y eso <iue i ia p 6 ^ ^ 0 

[ -PV11 q u é s en t id0? 

i el ^P^1110- Atin no hace muchos años, 
1 ̂  esPectador^s de toda la 

ue iban 
^ ^ t o 

vestidos con el 
provincia, 

traje regional. E l 
.av Que ofrecía el tendido de sol era ma-' 

I gr̂ 050, Y todo el espectáculo tenia una 
j ^ Y. al mismo tiempo, una alegría y 
l ^ a eZa inolvidables- Yo prefiero estas 

0^ l i g u a s , cada" una dbn su historia coj 
ndjfente, a las monumentales y a las 

modernas. Por eso, una de las Plazas donde 
más emocionada impresión recibí fué en la 
de Achí), de Lima, 

—¿En qué ocasión estuvo usted allí? 
—Fué con motiva de celebrarse el cente

nario de Pizarro. L a Plaza de Acho fué 
mandada construir por el virrey Amat, cuya 
fama ha prolongado la leyenda. En la 
portada principal figuran las armas de 
Espáña. Se levanta al pie del cerro de 
San Cristóbal, donde están los barrios 

- populares, y data del siglo XVIII . Se la 
puede encontrar cierta semejanza, en al
gunas cosas, con la de Ronda. Asistimos 
en ella a una función taurina organiza
da en honor de la Comisión española. 
Los que toreaban eran aficionados, pero 
nos dejaron sorprendidos a todos por su 
valentía, verdaderamente suicida. Los 
toros eran muy bravos, y abundaron las 
cogidas. Fué una tarde de sobresalto, y 
yo guardo una fotografiaban la que estoy con 
una cara de terror... Hay allí una afición 
enorme, ¡enorme!..* 

—¿Vió usted allí actuar a algunos toreros 
españoles? 

—JSTo. E n el barco en que iba hacía también 
el viaje Domingo Ortega; pero iba a torear a 
otros países antes que al Perú, que en su iti^ 
nerario figuraba al final de su campaña. 
Tuve, pues, ocasión de convivir con él, y 
desde entonces me une una muy buena amis
tad con este gran torero y gran figura humaj 
na también. Lo que sí visité «ten Lima fué la 
finca del doctor Asín. Esta f inca-s? llama 
«Mala», y en ella, este ilustre ganadero cría re-
ses bravas, que son las lidiadas en la Plaza de 
Acho. Allí tiene también toda clase de anima • 
les tropicales. En Lima conocí a un picador 
español, ya retirado, que vive allí hace mu 
chos a ñ o ^ pero he olvidado su nombré.. . 

— Y dígame, marqués: ¿se ha sentido torero 
en alguna ocasión? 

---No, no; jamás. He asistido a muchas tien
tas y fiestas privadas; perd jamás he sentido 
la tentación de ponerme delante de un bece 
rro, porque tengo el convencimiento absoluto 
de la falta de las más elementales condiciones 
para practicar el toreo. 

—¿Qué le interesa más de toda la fiesta? 
—Su significación de ar-te. Si en la lidia no 

hubiera arte, puede estar seguro que yo no 
' sería aficionado, por muchas razones. He se-
, guido él arte en el ruedo y fuera del rjiedo. • 

—¿Cómo fuera del Yuedo? . 
—Un arte como el toreo es motivo de temas 

para otras artes, y en especial para la pintura, 
en la que tantas cosas interesantes se han 
hecho en todos los tienípos, taurinamente ha
blando. Al Goya tauríno, por ejemplo, me le 

Vonozco de memoria. 
1 —¿Y cuál es para usted el mejor torero? 

—Pues el más artista. No cabe duda. * 

- -¿Pero cuál, cuál? 
. —Un día puede ser uno, y a l día siguiente 
puede ser otro. Esa depende del momento 
creador, de la inspiración del diestro, que 
unas tafdes es mayor que otras. De todos mo
dos, en el que más cantidad de arte he visto 
yo, en estos últimos tiempos, es enj Manolete. 

—¿Va usted siempre a determinada loca
lidad? 

—Como ya le he explicado antes, no puedo 
ser ahora espectador asiduo, y, por tanto, no 
cuento con el abono a una entrada determi
nada. Cuando voy, me gusta ir a barrera, por
que me ilusiona ver el espectáculo lo más 
cerca posibje, no perder ningún detalle de su 
belleza. ÍjN ... "( ^ 

—¿Es usted lector de teñías taurinos? 
—Sí, sí. He leído muchos íibros sobre la 

fiesta. Antiguos y modernos. En mi biblioteca, 
la parte taurina tienie alguna importancia. 

— Y el poco que tiene ahora se lo quitamos 
nosotros. 

—Pero ya hemos terminado, ¿no? 
—Si no nos va usted a decir nada. más... 
—¿Qué más podría decirle? rAh, sí! Ahora 

recuerdo que en el archivo particular de 
nuestra familia se conserva un«. documento 
muy antiguo. 

—¿De qué época? 
—De los tiempos de Isabel la Católica. 
—Pero entonces no había corridas de toros. 
—No había toreo a pie, Pero sí toros. En el 

documento se relata cómo, en una ocasión en 
que la reina Isabel la Católica se paseaba 
por la orilla del Duero, le fué a acometer un 
toro bravo, surgido de %iproviso, y entonces 
un caballero de Tordesillas la libró con su 
capa... 

" Y nutestro amigo el marqués de Lo¿oya 
añade: 

—Quizá,aquel caballero fué el jmventor de 
la verónica . .—RAFAEL MARTINEZ GANDIA. 

m 

I 



Sal, torito, del toril . . . ; 

pisa triunfante la Plaza, 

que ya la arena te abrasa 

en una larga gentil 

Mira que te mira abril 

prendido en el redondel, 

y si te gusta el cairel 

para presumir de fiero, 

te echa la capa el torero 

como quien tira un clavel. 

Andale ya, si te atreves, 

que va retozando el jaco 

y el picador suelta un taco 

creyendo que no te mueves. 

¡Ea!... ¡Bien!... Con pasos breves, 

al son:de unas seguidillas,. 

J e rondan las banderillas 

cuando, raudo y al cruzar, 

sólo has podido espantar 

el gozo de las mantillds. 

Vuelve a sonar el clarín; 

entra en los pases ufano, 

mientras te búsca la mano 

con el estoque la crin... 

Hallaste orgulloso fin, 

toro noble, duro y fuerte. 

No te*quejes de tu suerte 

si otro llevó la victoria, 

pues la muerte de tu gloria 

es la gloria de tu muerte. 

LOPE MATEO 



E S T A M P A S D E O T R O S T I É M P O S 

Cuando El Gallo salía en hombros 
JORQUE no solamente bueno es decirlo, sino que es siempre conve

niente, si se- puede, presentar .algún documento histórico \ , a ter 
posible, fotográfico, ya que de la vida del más genial de los dallos 

Ijacroz de su moneda lo que siempre ha tenido más circulación. 
Asi, a los que llegan hoy a las encarecidas localidades de las Plazas de* 

Toros, al mostrarles estas fotografías, se les puede sacar del error que su-
Pe comparar a alguno de los seudogeniales toreros que pululan'por 
Iniando de Tauro con aquel gran torero y artista por los cuatro pun-. 
'"^ animales que se llama aún y por muchos años Rafael (lómez 
pega. Y, digámoslo ya de una vez y para siempre, El Gallo- fué {VA lo-
P . impar, al .que muchos, después, han pretendido copiár, sin lograr 
i^oosa, en el cuadro, que una serie de chafarrinones que no han po-
•Mn engañar a nadie ligeramente enterado de las cosas taurinas. Todp? 
^ i t ó u e andan por* •• : ' 
^ tratando de hacer 
lá'er su nacimiento, 

y elanteceden-
| 1̂ «divino calvo» 

meros imitadores, 
^avite malos, 
¡" ó̂n resor-
greadorquo 
68 haga me-
pe('ores de 
fa dispensa 
l i ó l e s de-
fe «empr^, a 
f i e r o s ge

niales. Porque para llegar hasta donde él llegó, para sent irse fenrorosamea-
te abrazado por las multitudes, aun después de haber dado en aquella tar--' 
de muchas más paladas de arena-que de cal, hace falta tener mucho tem
peramento; Hace falta mucha gracia torera para poder volver la moneda 
lacia la cara, después de haber caído toda la tarde de cruz. 

Y como ('c? eso era capaz El Gallo —y ahí arriba tienen ustedes un do-
cumento ^mostrativo—, conviene aireado de yes. en cuando, a fin de 
que todus los que llegan hoy se vayan enterando. 

Para que su fama no sea siempre la del gitano,de cabeza al callejón. 
Porque cuando E l Gallo salía en hombros,, el público, a su vez, salía bó-
nacho de emoción y de gracia torera. Y si aun esto era poco, hasta los 
istas.áe uno u otro bando perdían, en aquella tarde, el prefijo de su ban
dería para pregonar desde aquel momento su gallismo por encima de 

' todo. 
Y es que el arte in> 

pat de este hombre era 
capaz d e todo. 1) e 
cambiar él giro de la 
Fiesta y de hacer ol
vidar la furia del más 
encendido partidario 
para adueñarse de su 
voluntad. 

Por eso va
mos a dejar-
n o s y a d e 
compara* i o-
res. 
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U N R E G A L O R E A L 

El gran duque Wladimíro, hermano del 
zar, estrechó la mano de Mazzantini 
EN el Bño 1893, el gran duque Wla- ; 

dimiro, hermano del zar de l iw-
sia. viajaba de ,inv6gnito por 

España. 
Desde que entró en nuestra^Pa-

tria, mostró vivos deseos de jonocer 
las costumbres populares, y de ma
nera muy especial enfocó su curiosi
dad a cuanto se relacionaba ron 
nuestra fieáta nacional. 

Como tantos extranjeros, llegaba 
con ideas extrañas totalmente erró
neas de lo que pudiera ser uña fun
ción tauiina, y larealidad, al destruir
las, lo dejó convertido en un admi
rador de la técnica y del rico colorido 

«del. toreo. 
Aprovechó cuantas ocasiones tuvo 

a su alcance para gozar de este es-
'pectárulo para él nuevo, y mostró 
empeño en asistir a todas las f aenas 
que con los toros se hacían. 

A Zaragoza llegó e.i vísperas d* 
1 is fiesta del Pilar, con el propósito. 

m m 

aparte de otras cosas, de fireseru i:ir 
SMS famosas corridas. 

Las .autoridades se ciesvivie qn por 
obsequiarle y fué acompañado en las 
visitas a tocios aquellos higa íes zara
gozanos dignos de ser admirados. 

Tuvo elogios entusiastas parala 
procesión del Kosario y le cayó en 
gracia la cotuparsa de Gigantes y Ca
bezudos, que por atención de la co
misión de festejos fué a bailar ante 
ei hotel en que se hospedaba. 

En su visita al penal, quiso hablar 
con un sujeto francés allí recluido, 
que atentó en Madrid contra la vida 
del mariscal Bazaii es, vencido en Se
dán en la guerra francoprusiana. 

E l día 12, en los corrales de la 
Plaza, presenció la operación del des
encajonamiento de una corrida de 
toros. 

Y el día fué espe tador del apar
tado de la corrida ¿le toros que se ju
gaba por la tarde. Era la corrida de 

• 

••i 

JUAN ESTRADA 
Moderno matador de toros mejicano, cuyos grandes é x i t o s en 
la presente temporada en aquel p a í s le han colocado en 

primera fila entre los ases del toreo de M é j i c o . 
E S T R A D A , d e s p u é s de su triunfal c a m p a ñ a , se dispone a 

venir a España para presentarse a esta a f i c ión 

Navarro del Colmenar, y ha
bía de, ser lidiada por Mazzan
tini j Guerrita. 

Las corridas de aquel año, 
en Zaragoza, ñieron tres y las 
torearon Mazfantini, Espartero 
y el Guerra. 

Las tres funciones tuvieron 
bastante público, a pesar de que 
en aquellos días había preocu
pación por los sucesos acaecidos 
en Melilla, cuya guarnición 
mandaba e l general M a r -
gallo. 

El gran duque Wladimíro 
presenció muy a gusto las inci
dencias del apartado de la co
rrida del día 13 y pidió datos y 
explicaciones a los pastores. 

Al despedirse, dió a clHa uno 
un luis de oro. 

.Hubo pastor, desconocedor 
de la moneda, que desconfiado, 
y aparte con otro compañero, 
la miraba y volvía a mirar, para' 
preguntarse, cazurramente, des
confiado: «¿Pasará esto?» 

No estuvo tranquilo hasta 
qlie tuvo en el bolsillo las vein
ticinco* «leandras» españolas y 
castizas, producto del cambio 
del luis. 

E l gran duque Wladimiro 
marchó después al hotel, que 
era precisamente aquel en que 
se hospedaban Mazzantini \ 
Guerrita coñ sus cuadrillas. 

^ Al final de la comida, los dos 
diestros, con süs subalternos 
vestidos de luces, con el coche 
en la puerta para ir a la Plaza, 
entraron a saludar al gran du
que. 

Este y sus hijos los recibie
ron con la satisfacción y el con
tento que és de suponer y se 
quedaron prendados de la ri
queza de los trajes y de la arro
gancia de nuestros toreros,' 

Guerrita, en cesta escena de 
cumplido y ante un señor-ex
tranjero de tanto tono, com
prendió que la discreción le se
ñalaba el puesto de acompa-
gjante, y que don Luis, hombre 
mundano, conocedor de idio^ 
mas, debía llevar allí la re
presentación de la dorada, to
rería. 

Y don Luis, cT)n su caballe
rosidad y sus buenas maneras, 
habló con tanto tino y grac ejo, 
que el duque Wladimiro quedó 
ene&ntasdo y estrechó su mano 
con toda efusión. 

Luego hizo lo mismo con los 
demás toreros. 

Mazzantini 

Media hora después, el 
-gran ditque Wladimiro y 
sus "hijos ocupaban el paí-
tío número 10 de la Pla za de 
toros. 

Mazzantini le brindó la 
faena del tercer toro, que, 
según los revisteros locales, j 
no fué nada afortun«df. 

E l gran duque Wladimiro. 
agradecido, obsequió a Maz
zantini con un rico alfiler de 
corbata y sus hijos enviaron ; 
a Galea y Hegaterillo sendas 
petacas de plata. 

La segunda corrida de la 
feria, en la que actuaron Es
partero y Guerrita, también 
la presenciaron el gran du
que y sus hijos, y al día si
guiente; 15 de octubre,*mar
charon a Barcelona. 

El padre y los hijos se lle
varon, al parecer, una grata 
impresión de las tradiciona-
ies fiestas del Pilar y la su
gestión del brillo de los cai
reles que habían sentido 
tan cerca en el cuarto del 
hotel. 

No tendría nada de parti-
% cular, y aquí entra en funcio^ 

nes nuestra imaginación, qa« 
alguno de los hijos del gran 
duque, dado a lo heroico y 
romancesco, se preguntara, 
para su capote, entre ambi
cioso y contrariado: «¿Pero? 
señor, por qué no .tendremos 
en Rusia un «Chatillo dê  
Smolenko»? 

A N T O N I O M A R T I N RUIZ 



U N A E F E M E R I D E S F A M O S A 

flqoei loro enano, de marra, qoe se l i o en valencia 
EL 19 (le julio de 18B7 Sf 

ene a jo liaban en los conraleí 
. de la Plaza dgk^ros de V a -

.jenria las r e s e s ^ ^ f tres corridas 
que se te-
l ían que l i 
diar en la 
va su f arno-

feria... 
Los toros 

perler e ían a las ganader ías del duque de Ve
ragua, M i m a y Ednaido Ibaira, que tenían-
gran cartel en la afit ión valen( iana. 

Es+e úl t imo criador de reses bravas había 
mandado una preciosa corrida de seis toros, 
todos ellos negros, zainos y dé boni ta , lámina, 
que llamaron la a tece :»» de. les af donados, 
especialmente el llamado Gitano, por su mag
nifica estampa, que promet ía una brava pelea. 

Aquella noche, en l a peña en que se reunían , 
en el Café de España , los inteligente.-; tauri
nos don Vicente Andrés, el marqués de Cam
pos, don Ramón Paine l , el marqués de Fuente 
del Sol. don Vicente Semil la , don Luis Moro-
der, los directores de E l Mercant i l Va lendaño 
v Las Provincias, don Francisco Castell \ don 
Teodoro Llórente, Pepe Lluch. ((Barráis», y los 
Críticos t aurinos Je sé María Apaiic i , -((Teo
rías», y Juan Baiií ista*Pcris} <*0ÍíOf eti», y de 
la que también era asiduo cene u n ente el em
presario del t auródromo valenciano aquel año, 

. don Francisco Lliftisoí, no se habló de otra 
costt que de la present a» ión de los toros que 
habían sido desencajonados por la Wvñana , y 
iodos estuvieron de acuerdo en que la corrida 
mejor presentada erá la de Ibatra y., de los 
seis astados, el llamado G t año . 

La llegada <|el empresario, señor Llansol, 
fué acogida, con felicitaciones. Iba acompa-

' ñulo por Currito Alvéar, el mayoral de Ibaira . 
Se generalizó Ifi Cíonversación y el mai-qnés 

de F u e l l e del Sol, que era ganadero y buen 
buce uler det historial de las ganadeiias, se 
inteiesó por la del toro Gitano. 

Currito A've ir , ei mayoral, se la refirió: 
--•Fué mire usté , zeñó marqué ; eze toro 

e hijo de la vaca Pastora, legít ima sangre de 
Vjstahermosa,-y der toro Gitano, que era un 
hermoso ejemplá que se l id ó en Madrí hace 
( nal 10 t emporás . Salió azuca cande. Dé be-
eno, en la tienta, hab ía dao muchas mues-

:n < de bravura; pero en er campo era un 
'••orderillo, 'se dejaba raseá y acud ía cuando 
argún gañan le llamaba... Y o ertoy un poco és-
••anvao con eza 'nansednmbre de^buey de ca
rreta; pero confío en la sangre que lleva. Pero 
er zeñó amo, don E d u a r d á ^ o n i o en la tienta 

Wiió la nota de superió y tiene eza estampa tan 
herinqsa, lo ha manda o pa cá.. . Adema, que 
Citano e un bicho que la gente der campo le 
llamamos gomiosos, porque comeycon excesiva 
vorasiá y siempre er tán ansiosos de come... 

Aquello ya no fué tan xlel agrado de los 
me •.tes; pero el marqués de Fuen e del 
Sol (lijóles: 

- A pesir de todo, ese toro será de 
bandera; otros, con las mi smasca rac t é - ; 
á t i c a s que Gitano, cuando salieron al 
'uedo demostraron su bravura y fiereza 
(jne acreditaron la divisa de su dueño, 

no, ya lo veréis... 
' . * * 

Al día siguiente, el empresario, señor 
Liausol, acompañado de Onrrito Alveai», 
el̂  mayoral, bajó a los corrales para ver 
de cerca los toros de Ibarra (jue se te
nían (jne l idiar en la primera corrida de 
feria... 

i Al notar Gitano el re-ido, se lijó ei> 
donde sediabíf pfodncido y se encontré 

Rafael Molina, Lagartijo 

con un burlnle o, al lado del cual había , mi 
pesebre con abundante pienso. ' • 

Pausadamente llegó a él y , Biñ ex t rañarse 
de la presencia del señer Llansol y de Ourrito, 
en el burladero próximo comenzó a comer. 

Esto desper tó curiosidad en el empresario, 
quien desde el burladero t'bt ó a la fiera y 
és ta siguió quieta. Entonces sacó aquél el 
brazo jufito al pesebre y comenzó a rascar 
la cabeza a l toro, que cont inuó comiendo sin 
moverse. ' -

U N G Ü E N T O A N T I S E P T I C O 

PARA ACCIDENTES Y - - -
ENFERMEDADES DE LA P l C L * 

QUEMADURAS - GRANOS 
U L C E R A S - H E R I D A S 
V E N T A E N F A R M A C I A S 

Más conf iado el señor Llansol, 
salió, en unión del mayoi.d. algo 
del burladero y rascó los costilla
res de Gitano. Este comenzó a res

tregarse con 
el brazo del 
hombre, co-
ino cierres1 
pondiendo 
a sus cari-

:as, y acabó por echarse en el suelo, en medio 
de la sorpresa del empresario y de \ m pala
bras que decía Gurrito, el mayoral: . 

—No se lo desía a» us t é , / don Franc isco, 
lo qué hac ía erte toro... 

D o n Prancis : t í , recelosamente, .se acercó al 
animal y siguió acaijciándolo, hasta que co 1-
fiado y # requerimiento del mayoral, se sentó 
sobre el toro, en cuya actitid estuvo algunos 
rfbmentos. sin que l a res hiciera otra cosa 
que dar muestras de agrado por aquellas ca-c 
ricias... 

Todo esto fué del dominio de los aficiona
dos valencianos, y entre ellos había gran ex
pectación, por suponer algunos que resulta
ría mapso en la. l idia; pero los que tal pensa
ban resultaron chasqueados/ como luego se 
verá. c ' c, • ' :: . . ,. • " • • 

Durante los días que el,toro Gitano es'.uvo 
en los corrales, hasta que fué enchiquerado,, 
se dejó tocar y acariciar por el señor Llansol 
y por Ourrito, como si se tratara de un i ro-
cente • orderillo, y uno de aquellos momentos 
se refleja en la adjunta fotografía qué ilus
t ra esté ar t ículo. •' 

Y el 24 de julio, en la primera corrida \le 
feria. Gitano se lidió en quinto lugar. E r a de 
pelo negro, zaino, muy bien encornado es
taba señalado con el número 11. 

La- salida oe. l a res d'ué acogida o n gran 
expectación por el público, intrigado por ia 
pelea que h«r ia Gitano. 

En. el tercio de varas resul tó un verdadero 
ciclón, que arrolló con bravura a los»monta
dos trece v e es. hirió tres caballos, mato dos 
y envió a la enfermería a los picadores 
Joaquín' Vizcaya y Rafael Caballéro, Ma
tacán . 

Rafael Guerra, Gnerrita, y Manuel Mar
tínez, Man ere. le clavaron Ci ia t ro pares dé 
rehiletes superiores, y llegó a manos de Ra
fael Molina, Lagartijo, tan noble y bravo 
como hab ía salido del chiquero, por lo que 
el (jalifa de Córcloba, tras vina gran faena 
de muleta."lo echó a rodar 'cíe un magnífico 
volapié. 

Lagartijo obtuvo una ruidosa ovación, y 
al ser arrastrado tan bravo animal, se le ( on-
cedieron Jos honores de la músiín^v los aplau
sos generales del público, r . 

Y esta es la historia del bravo toro. 
•Gitano, do Ibarra, qué antes h a b í a de
jado que s y le acariciase como a un 
manso corderillo. para después dar i\ 
demostrar su poder y bravura a l a hora 
de la verdad. Historia curiosa de un toro, 
qm hoy reproducimos aquí, eomo dato 
inten santo t n los anaL s taurinos de los 
f. st( jos valencianos, y para conociinien-
to de los jóvenes que no conocen aún 
caaos como el presante; por otra parte, 
difícil d-1 repetirse. 

Los viejos aficionados valencianos 
(quedan ya pocos), siempre recuerdan a 
Gitano, a este toro (pie és ( élebre en la 
historia del circo taurino de l a ciudad 
de las flores... 

M A N U E L SOTO L L U C H 



E P A S A N D O L A H I S T O R I A 

GUERRITA, banderillero de EL GALLO 
DE la vida taurina del gran torereo cordobés 

Rafael Guerra y Bejarano se ha escrito mu
cho y aún se sigue escribiendo, porque las 

enormes dimensiones artísticas de aquel gran 
lidiador ofrecen siempre ancho campo para ello. 

Pero, generalmente, los panegenstas de su 
taurómaca existencia no prestaron la debfla 
atención con todo detalle a su etapa de bande
rillero. 

La primera corrida que Guerrita toreó, des
pués de cinco años de aprendizaje, figurando 
de plantilla en la cuadrilla de un matador de 
toros —Manuel Fuentes, Bocanegra, también cor
dobés—-, fué en Granada el 16 de junio de 1881, 
y la última, en Málaga, el 31 de agosto del 87, a 
las órdenes de Rafael Molina, Lagartijo,, corrida 
ésta en la que el famoso diestro se despidió en 
su aspecto de rehiletero. 

Durante el espacio de tiempo encerrado entre 
ambas fechas, las actuaciones del glorioso ban
derillero ofrecen materia sobrada para dedicar
le un voluminoso libro, empresa qüe no sé por
qué, no fué acometida cuando las circunstancias 
eran mas favorables para escritores y editores. 

Con ser muy interesante toda su trayectoria 
de banderillero ' durante su permanencia en la 
cuadrilla de Lagartijo, época en la que Guerri
ta perfeccionó y depuró su arte, considerándose
le apto para la alternativa por su maestro, su 
revelación se debe J principalmente a Fernando 
Gómez, el Gallo, quien vió en Rafael excepcio
nales condiciones para ser en breve plazo un for
midable lidiador. 

Con motivo de la inauguración de la Plaza de 
toros de Bilbao se celebraron cuatro corridas en 
los días 13, 14, 16 y 17 de agosto del año Í882, y 
en ellas tomaron parte Bocanegra, Júsé Lara' 
Chicorro, y el Gallo, con reses de Pérez de la 
Concha. Laffite y Vicente Martínez. 

Viéndole torear se dió cuenta inmediatamen
te el Gallo de la cantidad de. torero que aquel 
muchacho de veinte años, recia complexión y al
tamente simpático, llevaba metida dentro de su 
áufeo vestido, pues banderilleando asombrosa
mente y bregando hallaba toro en todas las par
tes, y en su imaginación empezó a germinar la 
idea *de incorporarle a su cuadrilla. 

Se ha dicho repetidas veces, y esto no es cier
to, que el Gallo qapeló al recurso de llevársela 
Guerrita para aumentar el número de sus con
tratas aprovechándose do la expectación que.. 
produjo entre los públicos. 

Empresario de la Plaza madrileña don Rafael 
Menéndez de la Vega, sentía éste por Fernando 
el Gallo un gran cariño, hasta el extremo de 
apadrinar a su hijo Rafaelito. que vino al mun
do en'los madríles, el 17 de julio del referido-año 
1882, época en la que el Gallo se destacó nota
blemente como lidiador, toreando mucho en pro
vincias, y no cayéndose su nombre del cartel del. 

. abono de la vieja Plaza de la Villa y Corte. 
Antes de comenzar el Gallo su segunda tem

porada en Madrid puso a Guerrita un despacho 
telegráfico que decía así: 

"Rafael Guerra, Córdoba. -Dígame si quiere 
torear coñmigo todas las corridas que tenga, dí
gaselo a Bocanegra; espero contestación telegrá-
fka. Le espero domingo en Madrid.—Gallito." 

Este ofrecimiento suponía para Guerrita en 
su carrera un gran pa^ni parque torear la tem

perada en la primera. Plaza de España, era para él su 
suefo dorado, y aceptando las proposiciones del espada 
sevillano se separó de la cuadrilla de Bocanegra. 

La primera vez que Guerrita actuó como banderille
ro en el coso madrileño fué en la corrida celebrada el 
24 dé septiembre del último citado año, en la que des
pacharon José Machio, Gara-Ancha, y el Gallo seis toros de 
Anastasio Martín. 

Giierrlta, que vestía un traje granate con caireles ne-

M u y o n t i g w o 
y m u y m o d e r n o . . . 

U n c o ñ a c d e 
a y e r p o r o e l 
g v t t e d e H o y . 

Rafael Guerra, Guerrita 

gros, formando pareja con Miguel Almendro, colocó al 
tercer astado. Picudo, negro y manso, un par de bande
rillas, al cuarteo, malo, y al sexto cornudo, Carambun»». 
también negro, un par y medio asimismo malo. 

Su debut en la Corte no pudo ser menos aforturado; 
pero c! S de octubre, que volvió a comparecer anu la 

[afición madrileña, armó 
un verdadero albo ro to 

| biinderilleando al toro Ro-
tniero del marqués viudo 
' ríe Salas. 

Dos corridas más toreó 
con su jefe en Madrid, el 
it y el 23 de octubre; no 
banderilleando ei\ la se
gunda por figurar, por 
primera vez, como sobro-
t iiente de espada. 
Al terminar la tempora-

ihi. Guerrita caminaba fiá-
c'iu la cúspide de la popu-
luidad, v Iodos lo* afl-. 
clonados coln c i d í a u en 

firmar que el joven cor
dobés escribiría en la WVÁ-
toria del toreo páginas bri-
liiintes. 

Fué la temporada del 
188* uña de las más flo-
leeientes del segundo ter
cio de la lidia. 
. Guerrita, con su perso

nal estilo, arrolló Impc-
t ioiw a todos los bande
rilleros que entonces exis
tían, y no es que se en-
con t r a r a t-n decadencia 
aquel momento del toreo, 
puesto que había b.m-

derllleros de innegables méritos, como Pablo H 
rráiz, el Ostión, Victoriano Recatero, Valenr 
Martín, Manuel Martínez, Manene; Gabriel i A 
pez, Mateito; el hermano de Cara-Ancha vi 
nuel Campos, y los hermanos Julián, Hipólito 
Francisco Sánchez Arjona, elevándose sobre tru 
dos ellos y sienedo Ja primera figura en tal a-
pecio, hasta el extremo de gozar de tanta nonn 
laridad como Lagartijo y Frascuelo. 

NQ necesitaba Guerrita le preparasen los ta-
ros, pues en todos los terrenos los encontraba a 
su gusto. Andándoles casi siempre, arrancaba 
muy en corto, y a poca distancia de la cara dp 
los brutos astados se paraba; retrocedía dos ó' 
tres pasos, y en carrera menudita volvía a la 
cabeza de la res, tan recto, que el espectador 
en la mayoría de las ocasiones, no podía sospe
char por qué ladp iba a salir, colocando los pa
los, igualados, en lo alto del morrillo ante el 
asombro de los públicos. 

Para Guerrita. que ejecutaba también el quie
bro con gran limpieza; toda aquella temporada 
fué un 'continuado éxito. 

Los juicios que se hicieron por los aficiona
dos en 1882 tuvieron una plena confirmación 
y Fernando el Gallo se sentía orgulloso de ha
berle presentado ante el público de la llamadi 
entonces mezquita del toreo. 

De la expectación que existía en provincias por 
conocer al formidable banderillero da Idea lo 
ocurrido en Santander en la tarde del 25 de ju-, 
lio, segunda corrida de la feria. 

Por la mansedumbre del toro de Valdés, li 
diado en cuarto lugar, no pudo Guerrita lucir 
sus habilidades, y parte del público, que áón no 
conocía las excelentes cualidades del joven cordo
bés, se llamó a engaño silbándole furiosamente. 

Excitado el muchacho, parece ser que hizo un 
gesto de despecho, y esto dió lugar a que la 
bronca adquiriera caracteres imponentes. 

El presidente, para aplacar los excitados áni
mos, mandó detener al torero, y éste, entre guar
dias y vestido de luces, fué llevado a la cárcel 

El suceso se conoció telegráficamente, en Ma
drid, y don Rafael Menéndez de la Vega y el 
inolvidable escritor doñ José Estraflí, en San
tander, pusieron en juego todas sus influencias 
políticas para favorecer a Guerrita, siendo éste, 
puesto en libertad a tas pocas horas. 

Ardua tarea sería seguir paso a pasó —como 
él ponía banderillas— todas sus intervenciones 
en las siguientes temporadas de 1884, 85 y 86 
Basta decir que el célebre diestro se colocó en 
la más alta cumbre del Himalaya taurino, y qut 
los públicos, entusiasmados, no cesaban de ova
cionarle. 

Dos ligeros percances sufrió en Orihuela y 
Sevilla, el primero de los tres citados últimos 
años, y en la corrida verificada en Madrid el 5 
de octubre del 84 —17 del abono—, Guerrita. 
a petición reiterada del público y con la autori 
zación del presidente don Luis Drake de la Cer
da, despachó el sexto toro de Laffite, siendo 
esta res la primera matada por Rafael ante la 
afición madrileña. 

Al finalizar la temporada del año 86 empezó 
a rumorearse que Guerrita abandonaba la cuadre 
Ha del Gallo para ingresar en la de Lagartijo. 

Con tal motivo, se hicieron en los medios tan 
rinos comentarios para todos los gustos. Tema 
interés Guerrita toreasen en Caravaca con el oa 
lio, el picador Rafael Caballero, Matacán, y el 
banderillero Rafael Rodríguez, Mojino. amboí-
cordobeses, y accedió a ello el señor Fernando, 
pero como después faltó a su palabra, disgusto 
esto mucho a Guerrita, que se encontraba ni 
Córdoba, y desde esta capital, por el mismo pro
cedimiento que Ingresó en la formación del oie»-
tro sevillano, salió de ella, dirigiéndole este om 
telegrama: _ -

"Hntemdo por m emtv qm no van a tara-
taca Mojino ni Matacán, yo tampoco, voy-
Rafael r —' , 

Y Guerrita ya no volvió a torear más con t 
Gallo, haciéndolo seguidamente con Rafael »w-
lina. Lagartijo, desde el 23 de octubre de aquu 
mismo año, como individuo de su cuadrilla 

Al lado de este último lidiador, durante ei ^ 
guíente año 1887, se fué Rafael formando con' 
matador, hasta el momento de tomar la alleII\ 
Uva-en-Madrid, el 25 de septiembre, de i"»"0.5'" 
su maestro el Gran Califa, como huraWiSBg 
mente era llamado por el insigne escritor ai 
gonés don Mariano de Cavia,. Sobaquillo. 

Durante doce años, Guerrita actuó como i < 
tador de toros: pero como mi propósito ixxej> 
dedicar estas sencillas líneas al colosal banu 
derillero, twgo punto, rogando tomen buena i 
ta de ellas cuantos de golpe y porrazo se F u 

'sentan en los palenques como matadores, si ^ 
preparación necesaria para consolidarse 
CAT«*0R,'A OOW JÜSTO 



ÍL T O R O 
AL CORRAL 

ACB tiempo 
que venia-
m os m i " 

raudo con cierta 
envidia a la pla
za de toros de 
Barcelona. Eri la 
M o n i y n e n t a l , 
los carteles, de 
un tiempo acá, 
vterien superan
do a los de . la 

capital de España, y, por tanto, los 
éxitos. Y aunque esto suponía para 
nosotros una no pequeña dosis de "pe
lusa", ha sido lo sucedido el domingo 
lo que ha colmado ya nuestra amar
gura. 

Ustedes ya lo saben, pues en todos, 
los periódicos se ha %lado. En la Pla
za de la capital catalana han echado 
un toro al corral, pero después de ha
ber entrado a matar el espada. Y rio 
porque hubieran sonado Jos tres fa
tídicos avisos, sino porque así lo en
tendió el presidente, que, por lo que 
se ve, se preocupa —¡como debe ser, 

l señor!—del buen nombre de la Pla
za que dirige y de conseguir para ella 
cuanto sea necesario. 

Áquí —aún lo recordamos— había
mos llegado a devolver el toro ,a ios 
corrales con las banderillas bellamen
te colocadas sobre su lomo. Y como 

[ de un casó por el-estilo, no teníamos 
referencia, lo llevábamos muy a gala 
I gustaba presumir de él, siem-
We que había lugar, en cualquier ter
tulia taurina. Dirán, a lo mejor, uste
des que no era para tanto la cosa. 
^ efecto; pero de no ser esto, ¿dé 
Qué íbamos a presumir? t 

Sin embargo, ahora, después de, lo 
ocurrido en Barcelona, ya no nos 
Queda nada. 

ttí siquiera las charlotadas. 
Porque allí son mejores. 

mu 

Si fuésemos siempre a contar ia verdad, 
en este caso tendríamos que decir que 
cuando el aficionado se encuentra ante 
la Plaza, sin haber aún traspasado los 
umbrales de las puertas, se halla en 
el mejor momento de la fiesta. Es el ins
tante en que todo se espera de los espa
das que están anunciados en el cartel y 
en el crítico momento en que aun no les 
importa el precio de las localidades. 

Es cuando aun los revendedores apro
vechan para lanzar al aire sus cantidades 
astronómicas, como un anzuelo en el río 
revuelto de los malos pescadores. 

Por eso queremos alargar este ins
tante. Por ser el de mayor ilusión y en el 
que se encuentran aún las caras sonrien
tes de los buenos y aun de los malos áfi-
cionados. 

Sí, porque lo que es luego... 

"Offlprr ysie M a s 
pa las misioras" 

Toreaba ^ una 
v e z Lagartijo 
en Valencia» 

Salía el fenó
meno cordobés 
de l a fonda 
donde se hos
pedaba después 
de haber actua
do en el ruedo 
-valenciano, en 
una de las co
rridas de la famosa feria de la capi
tal. E l diestro habia tenido una gran 
tarde, y las ovacibnes, como coñse-
cuencia, se habían sucedido una tras 
otra. 

Un inglés, compañero de hospedaje 
del Califa de Córdoba, se acercó al 
diestro, y, muy entusiasmado, le dijo: ¡ S 

' —-Míster Lagartijo, ¿osté querer fa
vorecerme a mí con uñ borlo de su 
vestido para mí enseñarlo en mi país ,-••& 

a las flamencas de Londres? 
*» - - jniji 

Rafael, por toda contestación, echó • | | 

mano a su hombro y arrancó una bor- jHj 
la de oro, entregándosela a l inglés. 

—¡Oh, muchas gracias, señor La

gartijo! 

Y no sabiendo el de la Gran Breta-

- ña cómo corresponder al torero, echó 

mano dle su cartera, y sacando un bi

llete de mil francos, se lo ofreció al 

espada.' 

Este, al verlo, lo rechazó con orgu

llo, y le dijo 

—Eso, señó misló,- lo emplea osté 

en merca cotufas pa las misloras, que 

puede que sean iambién una novedá 

en su tierra. ¿Estamos? 

Y danftlo media vuelta salió a coger 

el coche que le esperaba en la puerta. 

El inglés se quitó ef sombrero y sa-. 

lió andando para otro lado, un tanto 

corrido y avergonzado. 



Aspecto que ofrecía la Plaza de Toros de Alcalá de Henares, momentos antes de tomar ia medida de suspensión del festejo 

G R A F I C A D E 
ACTUALIDAD SEMANAL 

El conocido escritor taurino don José María de Cosslo dirigió unas palabras al auditorio, en el 
homenaje al Boni 

El Boní y Luis Mata, dos de los' novilleros que tan buena 
campaña realizaron en Méjico, en un aparte durante el ho 

menaje al primero • (Fotos Mari) 



f ' Á 

El toro, en los corrales 
í Dibujo de Enrique Segura) 



Toreros célebres: Manuel Martínez, Agujetas 
(Dibujo de Enrique Segura) 


